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Boletín de la semana.

Jubilaciones de los médicos de baños.— En la Real 
Academia de Medicina.

Varios iüdividuos pertenecientes como numera­
rios al escalafón de médicos de baños, lian recurrido 
con repetición á su Jefe el Ministro de la Goberna­
ción, por intermedio del Director de Sanidad, pidien­
do que se cumplieran las disposiciones del Regla­
mento y del Real decreto del año 92, relativas á 
jubilaciones de los que se encontraran físicamente 
incapacitados para el conveniente desempeño de sus 
funciones, ó tuviesen más de sesenta y cinco años

Folletín.

PUERICULTURA Y TALASOTERAPIA

V
Al Dr. Serret,

Director de El Siglo Médico.
Querido amigo: La coiiistancia en los ideales religiosos, 

desígnase con el nombre de fe  inquebrantable, en los polí­
ticos llámase consecuencia, en los jirlisticos calificase de es­
tilo propio, y cualquiera individuo que en tales esferas osten­
te tesón ó firmeza en sus propósitos, además de reconocerle 
todo el mundo una fisonomía carai lerística, le honran con 
la tradicional frase de es todo im carácter, y  sean cuales fue­
ren sus rarezas y terquedades, pasadas ó presentes, por lo 
menos se le respeta. En la esfera científica esas cualidades 
representan para muchos un síntoma nada recuniendable 
para la integridad monta! del sujeto li quien la sociedad en­
tera reserva un poco halagUeQo porvenir. Alguien lin presen­
tado como prototipo de perfección cieiitíflea al qno nuevo 
Don .Tnnn, enamorado de lo nuevo ó de lo bello, cambie de 
opinión á cada momento al ver que no logra la posesión de 
la verdad á que aspira, presentándose como genio escéptico, 
tornadizo y genial.

En vauo se dirá que hay en Ciencia como en Arte algo

de edad. La aplicación rigurosa de esta última con­
dición hubiera sido ciertamente excesiva é injusta, 
siquiera la hiciese legal la clara facultad que para 
ello conceden al Ministro los dos referidos decretos.

No podía al propio tiempo desconocerse la ven­
taja que para el servicio público, y para el prestigio 
del Cuerpo, tenía el usar de aquella misma facultad 
respecto a las personas que, por exceder en mucho 
la edad marcada ó por hallarse físicamente incapa­
citados para el desempeño de un servicio arduo y 
trabajoso, habían necesariamente de cumplirle de 
un modo imperfecto, necesitando acudir á suplen­
cias, peimutas ú otros medios para sostener el equi­
librio de su inestable situación. A l propio tiempo, el 
personal joven estaba en su perfecto derecho al re­
clamar el cumplimiento do condiciones que existían 
escritas y consignadas antes del ingreso de todos 
en el escalafón.

El pleito ha sido resuelto de un modo que nadie 
podrá tachar de no equitativo, jubilando á personas 
llenas de merecimientos y que han prestado servi­
cios muy estimables, pero que habían llegado á 
edades y situaciones físicas que les imposibilitaban 
para ejercer como en mejores tiempos su importan­
te ministerio.

' Un Etópecto tiene esta cuestión que, aunque no 
legal, se presentaba como digno de preocupar el 
ánimo de quien procura beneficiar servicios y respe­

que es permanente, que no cambia jamás, aun cuando traten 
de disfrazarlo, para embellecerlo, con incesantes modas.

Pero es evidente que sobre todas las luchas sociales en 
pro del bienestar, se destaca el santo precepto que nos dice 
que nos amemos los unos á los otros, única base de verdade­
ra felicidad en la tierra.

Aun cuando se oculte la figura humana con los antiesté­
ticos trajes de todas las épocas, bajo sus pliegues se dibuja, 
rá con mayor ó menor gallar lía el torso robusto del ser sano- 
gallardo y elegante, tal como se admira en el desnudo ar­
tístico. , , ,

Asimismo, aunque pretendamos complicar el problema 
médico con las más extrañas y atrevidas intervenciones ope­
ratorias, resultará siempre que el tratamiento más sencillo 
será el mejor, y que la ciencia cuando prevea será más útil 
que cuando trate de corregir violentamente.

Todo cnanto precede lo dije para lamentarme de que se 
haya desdeñado y se desdeñe en esta desventurada patria 
nuestra á Ui TalaBoterapia. á pesar de los artículos elocuen­
tes de publicistas médicos españoles distinguidos como Mén­
dez Alvaro, Montejo Robledo y Builla, por no citar más que 
á los difuntos. Aquellos eminentes patricios habían estudia­
do la cuestión y la presentaban de modo claro, tratando 
el último de aquéllos, aunque inútilmente, de llevarla á la 
práctica en la costa del Norte.
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tar derechos adqu iridos sin  p rodu cir  daño á nadie. 
E ra esto la falta de toda  pensión  con ced ida  á los 
ju b ilados, quienes aunque n o  son  equiparables con  
el resto de los fun cion arios pú blicos, ]m es no tienen 
sueldo fijo , sino rendim ientos ilim itados, n o  sujetos 
á descuento, com patibles con  todo oti’o cargo y  con  
fu n ción  lim itada á una breve estación  dol año, sin 
em bargo, desde e l punto de vista de la considera­
ción , de la hum anidad y  del com pañerism o debiera 
preocupar la posib ilidad  de que a lguno de los ju b i­
lados pasase de la  situación holgada en que v iv ía  á 
la penuria  ó  la  miseria. T en em os m otivos para 
creer que el actual D irector de Sanidad ha procura­
do que este caso u o  pueda darse, y  su  iusinnación  
oficiosa  ha en contrado tan fá c il je co  en  los d ignos 
in d m d u o s  del C uerpo de baños, q u e  las d isposicio ­
nes de ju b ila c ión  podrán haber p rod u cid o  m olestias 
de am or prop io  ó inquietudes en el egoisino, pero 
n o  producirán  la angustia de una situación precaria 
á n ingún  m éd ico  en ve jecid o  en el servicio.

M u ch o p reocu p ó  estos días en los círcu los m é­
d icos las protestas presejitadas á la R eal A cadem ia 
de  M edicina  p or  u n o  de  los candidatos á las vacan ­
tes ú ltim am ente provistas y  p or  u n  académ ico de 
núm ero, sobre in fraccion es reglam entarias com eti­
das en la sesión  de ü ob ie rn o  en que aquellas v o ta ­
ciones se efectuaron .

P or  b o y  n os  lim itam os á  acon sejar á todos que, 
desoyen do las voces  de un m al entendido am or 
propio, procuren  resolver la  cuestión  dentro de  los 
lím ites de la m esura y  ( I decoro. S i asi n o  ocurrrie-

Crei siempre que lo qiu' itnporlaha en e»le país era más 
que escribir mucho empezar algo, y  para verlo realizado en 
plazo no muy lejano, acudiendo sin rubor á grandes y chi­
cos para interesarles en favor de una idea que además de ser 
científica era patriótica, en medio de una fiesta hermosísima 
pusimos unos cuantos amantes de la infancia en 1892, la pri­
mera piedra del primer sanatorio marítimo en Espafia. Afor­
tunadamente funciona un pequeño pabellón, no sin trabajo, 
y el pensar que así empezaron muchos en el extranjero (don­
de á los ricos tampoco les da la vena por entregar su dinero 
para estas cosas, salvo honrosísimas excepciones), no dejo 
de estar tranquilo y satisfecho.

No roe lamentaré como otros (y pudiera hacerlo con ma­
yor motivo), de !a indiferencia i’e los poderosos; generalmen­
te ni estos sefioressaben de cosas de higiene, ni aun se han 
llegado á percatar de loe grandes intereses que les produci­
rían sus capitales, si la máquina humana marchara bien, 
cantando alegremente en vez de rugir ai agüarse con peno­
so dolor. Acaso tengan «n  tanto de culpa loa médicos que 
los cuidan, como podría probarlo.

Tampoco pensé obtener por tsii poca cosa ni diplomas, 
ni veneras, que harto conozco que en toda mi vida muy poco 
hice por la Higiene; pero sí aspiraba á que la clase médica, 
mis compañeros todos (é quienes quiero y trato como á her­
manos), abrazaran como suya tan hermosa causa.

ra, podrán  nuestros lectores con ocer  e l asunto en 
todos sus detalles.

D e c i o  g a r l a n .

M adrid , 22  de Febrero  de 1903.
VOLUMINOSO EPITELIOMA

NA80-FARINGO-SINUSIAL DOBLE
Operaoiones.— CurBoión,- Probables reprodaroión y  m ueite dol 

enfermo, <Ud* la com plots ansenoia de noticias posteriores.
Por el Dr. D. C. COJIPAIRBD.

E l día 11 de Abril de 19Q2 trajeron á mi consulta 
particular al enferm o D. José Paramio, natural de He- 
lechosa de los Montes (Badajoz), de cuarenta y  ocho 
años, quien necesitaba del concurso de varios parientes 
que le acompañaban para trasladarse de un punto A 
otro y  para sostenerse en pie. Tal era su estado, debido 
al terrible y  constante dolor que sufría en la frente y 
raíz de la nariz, el cual, además, ni le dejaba apenas 
com er, ni dormir, desde hacia tres meses.

Desde cuatro años antes, según se m e dijo, el enfer­
m o acusaba sensación de estorbo en el interior de sus 
fosas nasales, im pidiéndole asimismo respirar por ellas 
y  obligándole por lo tanto á hacerlo por la boca.

Un m édico de Talavera parece ser que calificó en­
tonces la afección intra-nasal de pólipos mucosos, ex­
tirpándole varios trozos. La mejoría fué insignificante 
durante unos días, tornando á sentirse con las mismas 
molestias que antes.

A l año siguiente le extirpó nuevamente varios otros 
trozos de tumoraciún, con igual resultado negativo, 
puesto que de día en día se veía precisado más im pe­
riosamente í  mantener abierta la boca para poder res­
pirar por ella.

A l m ism o tiem po sentía un dolor más vivo y  cons­
tante en la región frontal central— raíz de la nariz y

Imagínate, mi querido Serret, mi pena al ver que (aparto 
de pequefiecea que no he de recordar por ser muy persona­
les) los que se erigían en jerifaltes y heraldos del movimien­
to antitiiberculoeo, prescindían en absoluto de citar loa Sa­
natorios marinos, dándose nombre de Sanatorio (palabra que 
por mis gestiones figura en el Diccionario) A Institutos que 
no tienen nada que ver con el exacto sentido de la pa­
labra.

Entiendo por Panatorio el lugar donde Ins aires y aguas 
pueden modificar per se nn organismo, no sólo aliviando un 
padecimiento, sino evitando otro más grave; y  en tal sentido, 
preciso es convenir que la orilla del mar tiene ventajas ex­
cepcionales y extraordinarias.

A silo han entendido Landoi:zy, Sersiron, Loronx, La- 
fargue, Tartarin y tantos otros qno van á la cabeza, con los 
hombres políticos más conspicuos de Francia, de la Federa­
ción de obras antimbercnlosas. 2 5  Sanatorios marítimos 
existen en las costas francesas, los cuales pueden albergar 
más de 4 .0 0 0  niños, sin contar las colonias campestres, lie 
vacaciones, que prestan sus útiles socorros Acerca de 9 .0 0 0  
escolares.

Los clínicos franceses lo derauestraii con heclios prácti­
cos. Basta ver las fotografías de niños raquíticos con defor­
midades de todo género, coxAIgicos, etc , es decir, enfermos 
bien caracterizados, para rendirse á la realidad.
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porción correspondiente á los -sm os frontales— , echa­
ba en más abundancia iin pus fétido y  sucio por las 
fosas nasales, perdía por com pleto el olfato, y  advertía 
ipiíi se le aniuentaba de volum en la m ejilla izquierda, 
cerrándosele el o jo  correspondiente, con el que, desde 
hacía quince días, no veía.

Los dolores, que siempre habían sido relativamente 
moderados }• tolerables, se hicieron insufribles desde 
tres meses antes, im pidiéndole dormir, atender á refle­
xiones, ni á negocios que le distrajeran, y  hasta comer 
lo casi indispensable para sostener su maltrecho orga­
nismo.

Por el reconocim iento vi en gran proliferación úna 
masa tumorosa dura, abollada y  desigual en su super- 
licie, roja, ligeramente crepitante al corte, que hacía 
iiru¡)<:i(ín jior ambas fosas nasales, hasta aparecer en 
ambos vestíbulos, rellenándolos y  dilatándolos enorme­
mente hasta distenderlos, preferentemente el de la fosa 
nasal izquierda, y  haciendo im posible aun la penetra­
ción semitorzada de un estilete delgado, y  por la cavi­
dad naso-faríngea, descendiendo por detrás de la úvula y  
llenando también toda la cavidad mencionada, hasta 
próximam ente la mitad de la faringe oral, pero sin 
mantener ninguna adherencia en dicha región y  sólo 
sí eu la naso-faringe.

La exoftalm ía y  pérdida de la visión del o jo  izquier­
do; el abultamiento de la m ejilla del mism o lado; los 
continuos y  terribles dolores en la raíz de la nariz y  
frente, y  el derrame purulento y  fétido en extrem o que 
de.sde hacía m ucho tiempo tenia por las fosas nasales 
(en los días en que yo le reconocí había casi desapare­
cido á causa de hallarse cerrado el desagüe natural), 
me indicaron de una manera clara y  categórica, que el 
tumor tenia cuatro prolongaciones indudables, naso­
faríngea, naso-orbitaria, naso etmoido-frontal y naso- 
maxilar izquierda, invadiendo por consiguiente la farin-

gf>, la órbita izquierda, las células etmoidales y  senos 
frontales, y  el seno maxilar izquierdo.

Y  por otra parte, teniendo en cuenta la edad del en­
ferm o, el curso seguido por la tumoración, y  los carac­
teres objetivos unidos á los síntomas clínicos subjetivos 
acusados por el paciente, no vacilé ya, á prim era Ins­
pección, en establecer el diagnóstico de epitelioma y  de 
los más malignos, tem iendo casi in continenti la recidiva 
con sus fatales consécuencias, por cuya razón no me 
mostré desde luego partidario de la operació'n total.

Mas estaba tan desesperado, á la par que tan aba­
tido el enfermo, por efecto de su intensísimo y  cons­
tante dolor que, com o hemos ya consignado, ni le de­
jaba dormir, n i casi com er desde haí^ía tres meses, que 
interpretando erróneamente m i negativa á practicarle 
ninguna intervención, advirtió á sus interesados y  á raí 
mismo que se pegaba un tiro si no se le operaba.

En esta sibiación, realmente desesperada, y  contan­
do convencerle con una primera intervención en mi 
casa para separar las prolongaciones que y o  presumía, 
nasal, naso faríngea y  algo de la naso-etmoido frontal, 
pues no contaba con poder llegar á quitar por com ple­
to esta última, y  tam poco la naso-orbitaria ni la del 
seno maxilar izquierdo, le operé en m i clínica parti^p 
lar el 1(5 de Abril, ayudado del Dr. Redondo, y, m e­
diante el lazo frío, las pinzas de Laurens, cucharillas y 
demás instrumentos apropiados— sirviéndome com o 
anestésico local y  com o preventivo de la hemorragia, 
ancha mano, de la cocaína asociada Á  la adrenalina—  
le extirpé, repito, de ambas fosas nasales y  de la cavi­
dad naso-faríngea enormes troz-u, que llegaron á pesar 
juntos la respetable suma de ciento tres gramos.

A l verse el enferm o ten desembarazado de parte de 
su tumoración, respirando bien por sus fosas nasales, 
dism inuido el dolor de la m ejilla y  el de la frente, fué 
un acicate para que se le terminara de operar con  el

Brouardel declara evitable la tubercnloBÍa, y esencialmen­
te curable In pretuberculosis.

I.andouzy afirma que es lastimoso que no se utilice la 
talasoterapia como medio preventivo de la tuberculosis, y 
por fin. recientemente, esto mismo año, otro ilustre profesor 
de la Facultad <le Medicina de París, el Dr. Kirmisson, cate­
drático de Clínica Quirúrgica infantil y oirnjauoUel hospital 
Trousseau, escribe en su hermoso libro acerca de «Las defor­
midades adquiridas del aparato locomotor durante la infan­
cia y la adolescencia», lo siguiente:

«Es triste pensar que en un país qiie posee un litoral ma­
rino tan extenso como Francia, las estaciones marítimas no 
se hayan multiplicado; pero la cuestión está á la orden del 
día, y podemos esperar que en un porvenir bastante próxi­
mo se realizarán grandes progresos Y  entendemos por es­
taciones marítimas, no grandes hospitales en los cuales se
amontona á los nifios en pisos superpuestos y donde los ci­
rujanos sólo busquen ocasiones de practicar su arte, multi­
plicando todo lo posible las resecciones, los raspados y va­
ciados óseos. Queremos sencillos pabcllonea, ó mejor barra­
cas de mi piso, inundadas de aire y de lu» por todas partes, 
en k s cuales loa enfermos puedan estar expuestos al aire 
libre durante todo el dia. No dudamos que con aemejautee 
IiiBiiiulos, loa médicos, decididos á emplear sistemáticamen­
te el método conservador en ol tratamiento de la tuberculosis

quirúrgica de la infancia, y dejando á un lado toda preten 
sión de hacer gran cirugía, llegarán á obtener los mejores 
resultados con gran provecho para sus enfermos.»

Los b-.ndadosos lectores que deseen conocer la obra em­
prendida en nuestro país en 1892, es decir, mucho antes 
qae otras de igual nombre; obra que actualmente sostiene 
la Asociación nacional para fundación de Sanafono» y Hospi­
cios iitarinos en España, pueden hojear la obra de Brochará, 
Del uso de los baños de mar en los niños, donde se hallan los 
planos del Sanatorio de Santa Clcr.i en Chipiona. Allí po­
drán ver si el proyecto reúne con exceso estas condiciones, 
y  si k  playa es de excepcional importancia.

Conste, pues, que la tuberculusia quirúrgica, la más fre­
cuente, penosa y difícil do corar en los niños, se cura á oH 
lias del mar.

Oigamos á Kirmisson; «El año pasado recibía eum i sala 
á una joven de unos quince años, que tenía en la región sub- 
niaxilar derecha un tumor ganglionar del tamaño del puño. 
Por delante del tumor se veía una cicatriz correspondiente 
á una larga incisión transversal; era la señal de una opera­
ción de extirpación, practicada dos meses antes por un dis­
tinguido colega de otro Hospital. El nombre del operador • 
era para mí una garantía de que la operación se había prac­
ticado lo mejor posible, y sin' embargo, la recidiva no tardó 
en presentarse. Me contenté con someter esta joven al tra-
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cloroform o lo  antes posible, á  fin— decía— de curarse

r>-••••!•■•

Fiotjba 1.

Fotograba haoha despTiée de la primera interve'ición operatoria 
por las viae natnralee (fosee nasales y oavidsd naso-faríngea).

pronto y  marcharse al pueblo, puesto que, com o le

¿  tamiento arsenical, enviándola é BercJc eur-mer. A so regre- 
. 80 lá volví á ver curada sin nueva intervención quirúrgica.» 
I y  convencido de la importancia de los Sanatorios maríti- 
> mos se apresura á combatir la objeción que pueden hacerle 
• de que los métodos conservadores exigen mncbo tiempo para 
llegar á una curación completa.

'«No ee ésta una objeción fundamental, afiade. Haremos 
observar que los niños no son, corno ioB adultos, el sostén 
de la casa. Se comprende qne un obrero, obligado á alimen­
tar con su trabajo á sn mujer y á sns numerosos hijos, pre­
fiera, á un trfCtamientocoDservadorrnás largo, un tratamien­
to radical que le cure en pocos días, aun á costa del sacrificio 
de un miembro; pero estas consideraciones no tienen valor 
en los niños; eu ellos, por el contrario, el tiempo empleado 
en la conservación de un miembro, es tiempo ganado.» • 

Tiene mucha razón eniustre cirujano, y su franqueza y 
’ lealtad le hoüran sobremanera.

Si además de permanecer un tiempo largo (quizá dos ó 
tres años) para enderezar un raquítico ó curar un escrotulo- 

■ s6, se aprovechan los días en cuidar de la instrucción y edu­
cación del débil y del enfermo, convendremos en que la obra 
d&Ioe'-SanatorioB marítimos, tahcomo yo la concibo, no es 
tiempo' perdido, ni para los protegidos, ni para la patria. .

.A trueque de que ios espíritueduertes me dediquen u ^  
4«edofios^ eoprisa, tratándome de ihminado 6 de monoma-

había afirmado y o  desde el principio, tenia tum or por

-tT.

'f - í?

- > •>.

•M'"'

P'OURA 3.
Fotografía heoba imnediatamenta áespnés de la primera operación.

todaa partes. Por ver s i se conseguía convencerle de 
jando pasar algún tiem po, y  además para asesorarme

niaco, declaro que persevero y pci severaré en esta campa­
ña de puericultura práctica, con la cual se pnede aspirar á 
hacer una raza fuerte.

Hace tiempo que abdiqué de todo oígullo y vanidad mal­
sana, y ya lo he dicho en público, ni sentí ni siento rubor al 
tender la mano para mi pobre Sanatorio.

No ocultaré las lágrimas que humedecen mis ojos al verla 
indiferencia de los ricos y de loe que creí amigos y aliados; 
procuraré que mi mano esté siempre abierta y que el' dolor 
no la cierre, crispándola; y si, como ha dicho Cajal última­
mente, todo hombre honrado debe desear alffo en esta ó en 
ia otra vida, á trueque de ser un hipócrita digno de menos­
precio, yo no tengo inconveniente en confesar que me doy 
por satisfecho en este bajo mundo con ver surgir en Santa 
Clara la adorada sombra de mi madre, que parece proteger 
á mis hijos adoptivos, aspirando á reunirme con ella en 
otro mundo mejor en donde ios desventurados y doloridos 
no necesitan leyes protectoras, ni sanatorios.
' Entretanto, si al morir veo qne los esfuerzos que hemos 

heeho unos cuantos fueron ineflcacea ó estériles, moriré sin 
rencor y resignado, pero experimentaré una'gran vergüenza 
ai pensar en lo que será nuestra patria en lo porvenir.

Te abraza con el mayot.afecto tu agra<lecido compañero,
. . Manuxl DE TOL08A LATOUR.

Febrero, 1U(S.

.i

{o
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del estado del fondo del o jo , le aconsejé se retratase 
(véanse las figuras 1 y  2, fotografías hechas inmediata­
mente después de esta intervención, y  en las que se ve 
todavía un pequeñito reguero de sangre, de la que len­
tamente se escapaba de la fosa nasal izquierda, atrave­
sando el labio superior), y  fuese á someterse á un reco­
nocim iento oftalm oscópico por el Dr. D. Eduardo 
Reina.

Este distinguido oculista m e envió la siguiente nota, 
resultado de su reconocim iento; «Su recom endado José 
Paramio presenta en sn o jo  izquierdo las siguientes 
alteraciones:

1.* Cierto grado de exoftalmía.
‘2.a Edem a ligei-o subeonjim 'ival.
3. a Paresia com pleta del 3.o, i .o  y  6.o par izquierdo 

(ojo inm óvil).
4. a Paresia oftalm oplégica interna.
5. a Amaurosis com pleta tanto para la visión cuanti­

tativa com o para la cualitativa.
6. a E l exam en oftalm oscópico acusa isquemia arte­

rial, aumento de volum en de las venas y  éxtasis ve­
noso.

Estas alteraciones, así com o la tum oración que se 
presenta en el ángulo interno del o jo  derecho, son de­
bidas á la lesión alta de las fosas nasales (de las célalas 
etmoidales y  pared interna de las órbitas), y  son prin­
cipalmente de origen m ecánico, por la propagación á la 
órbita del tum or ó lesión nasal.»

No hubo más rem edio que acceder á las reiteradas 
instancias y  súplicas dcl paciente, y  no sin advertir á 
BUS interesados que le acom pañaban del tem or á una 
reproducción en plazo más ó m enos lejano, m e decidí 
á intervenir en serio.

A l efecto, instalado aquél en  la Casa de Salud de 
Nuestra Señora del Rosario, cloroformizado por el duc­
tor Redondo, y  ayudado de los doctores Traver, Tapia, 
Martin, y  con la presencia del Dr. Boulhelier y  otros 
varios señores m édicos, procedí á abrir am bos senos 
frontales, las células etmoidales anteriores y  el seno 
maxilar del lado izquierdo, poniendo en (unplia com u­
nicación dichos senos y  fosas nasales, mediante la ex­
tracción de enormes masas tumorosas que se esparcían 
por todas partes invadiéndolo todo , incluso ambas ór­
b ita s -m á s  la izquierda - y  por cuyas regiones había 
determinado el neoplasma terribles lesiones, hasta el 
punto que, al finalizar tan laboriosa, prolongada y  te­
rrible operación, más que senos y  com unicaciones entre 
si, parecía aquello una oquedad irregular, deforme y 
espantosa.

El total de ueopiasia extirpada'jMepMdo pesarse, su­
mando la de ambas operaciones, ascendió á 233 gramos.

En el seno frontal derecho m e encontré con una 
prolongación tumoral que había perforado ampliamente 
el hueso, penetrando en plena mansión craneana, dise­
cando la duramadre y  metiéndose en una profundidad 
de unos tres centímetros h ic ia  la base del cráneo, con 
una anchura de uno y  medio, y  por cuyo hueco, des­
pués que extraje todo el tum or allí encajado, introduje 
mi dedo indice derecho hasta cerca de su articulación 
metacarpo • falangiana.

A l abrir el seno maxilar lo  encontré lleno de pus, 
además de masas tumoiosas, allí retenido aquél por 
hallarse ocluidas en absoluto por el tum or las safídas 
naturales del antro; pus que exhalaba un olor nausea­
bundo y  fétido en extremo.

Lim pié cuidadosa y  minuciosamente toda la super­
ficie cruenta; raspé enérgicamente después de lim pio, 
hasta el menor vestigio del pus infecto existente qn el 
seno maxilar, cautericé él todo con  disolución de cloruro 
de zinc al 20 por 100, y  suturé la herida. '

N o sobrevino fiebre, y  al desaparecer los fen óo^ n os 
post-clorofórm icos de una tan prolongada intervención 
— tres horas próxim am ente,— el enferm o estaba Mara­
villado de encontrarse tan bien. =

Los lavados á través de las fosas nasales de todos los 
senos com pletaron la curación, cicatrizándose la exten­
sa herida cutánea en doce ó trece dias, sin quedar señal 
m uy marcada.

E l enferm o marchó, pnes, á su pueblo cicatrizada 
ésta y  continuando bus lavados intranasales con  dfeolu- 
ción acuosa de form alina al 5 por lf)0  en agua hervida, 
y  no he vuelto á saber de óE ¿Se habrá reproducido la 
neoplasia? Seguramente, y  cor. la reproducción habrá 
sobrevenido la muerte; pero, pur el m om ento, e l enfer­
m o com ió, durm ió, respiraba por sus fosas nasales y  se 
marchó bastante regenerado física y  moraimente, sin 
aquejar además el menor dolor. - ^

H echo el análisis histológico por el Dr. T ap ia^om - 
probó el diagnóstico establecido. .. Vg

ri.

FlQUBA 9., •
Detalle en el qne apareae U  ,f»BoioulaoiAa fibromatoaa de la trama.

Véase, al efecto, lo  que e l mismo doctor <lice tex­
tualmente en su inform e, advirtiendo que remití para 
su examen restos tumorales en tres épocas dií rentes, 
es á saber: antes de la  primera intervención en m i casa.
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I'd;-

un pequeño trozo de la cavidad naso-faríngea extraído 
con el fin analítico; después de la primera operación 
todo io extirpado, y  finalmente, lo extraído de la se­
gunda y  última operación en la Casa de Salud.

<E1 día 15 de Abril se term inó el análisis de un pe­
queño trozo de tejido, extraído del cavuiu naso-faríngeo 
por el Dr. Cotnpaired, y  en él encontramos una trama 
fundamental constituida por infinidad de hacecillos co 
nectivos, separados unos de otros, limitando pequeñas 
oquedades rellenas de una materia granulosa (m ucina 
precipitada) que destaca m uy bien con la hematoxilina. 
Véase también algnnüs células estrelladas con largas 
expansiones y  bastantes vasos rodeados de multitud de 
leucocitos emigrantes.

En algunos parajes, los hacecillos conectivos se aprie­
tan de tal m odo, que in y  campos de arquit''ctura t í­
pica de fibroma. (Véase la fignra 3.)

•

w f .V’

•■«.V ’T'.

FlOUBA i.
Kpttclío pnviinentoso de revestimiento m oy  espesado, pero sin g lobo» 

o p id é r t n io o s .

La to ^ l trama descrita someramente se baila reves­
tida por una capa excesivamente gruesa de epitelio p.a- 

'vim entoso extratificado, pero sin lobulacione.s ni globos 
epidérmicos: cosas ambas buscadas con exquisito co i 
dado por ser m uy sospechoso tal espesor dei revestí 
miento. (Véase la figura 4.)

De lo expuesto se dedujo que se trataba de un m ixo- 
fibroma, Pero haciendo hincapié en el espesor del tejido 
epitelial, se señaló la conveniencia de nuevo análisis 
con trozos mayores de neoplasia,

El 16 de Abril volvió A remitir el Dr. Compaired 
103 gramos procedentes de las fosas nasales, y  otros 
130 extirpados á los dos días, también de las fosas y  de 
los senos frontales y  maxilar izquierdo, que en junto 
hacen un total de 233 gramos.

Som etidos varios trozos A la fijación, induración, etc., 
se observó en todos ellos que la capa epitébra de reves­
timiento, m uebisim o más espesa que la del primer aná­
lisis, penetraba jirofnndam ente en el espesor de la tra­
ma descrita anteríomiente, form ando jrntesos conos con 
globos epidérmicos. (V'éase la figura 5.)

Tales caracteres no permitían dudar: se trataba de 
uti epilelioma /lavimeiiloso coa globos epidérmicos.

Pero lo  que en el caso presente babia que estudiar, 
son los hechos siguientes: ¿Comenzó este neoplasma 
siendo epiteliom a? En caso negativo, ¿es posible la 
transformación de un tumor de tipo con juntivo en un

.•{■'i

m
f '-A - .  ■

Kiuiii.i
C'irto lo» coT io»y lo» g loh ri opitl^-mícos, nn taso y  eatro­
mo. que carece de caracteres especiales en loe vecindades <le las prolonga 

oionea epiteliales.

epitelioma? No puede contestarse A la primera pregun­
ta porque faltan análisis del com ienzo de la enferme­
dad. Y  en cuanto A la segunda, tal vez después de pen­
sarlo bien, pudiera decirse que la capa epitelial que cu­
bre las neoformaciones de la.s fosas nasales y  faringe, A 
fuerza de estímulos y  excitaciones prolifera también 
activamente y  en sujeto viejo, donde el equilibrio en­
tre lo conjuntivo y  lo epitelial está roto, con seguro 
predom inio de este últim o tejido, su proliferación ven­
ce y  el neoplasma adquiere los caracteres del ej>ite- 
Horaa,

¿No serA acaso'éste el mecanismo de rápida malig­
nidad en tumores largo tiempo estacionados?

Por lo demás, nunca las células conjuntivas se tor­
nan epiteliales.»
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r

Aun cuando subsinte todavía la duda etiológica de 
lob Uimoics iiiulignoe, ci eo con e) Dr. Bourgeois (Les lu- 
iiieivb malignesp r i ’nitives dts fosses nasales, Thése de I’ a- 
rib, iiüm. 288, A br.l de iyu2) (jue puede aceptarle la in- 
llueiicia causal del traumiilismii, de las inflamaciones 
crónicas, y  si se quiere, hasta de la sífilis, en lo que se 
refiere á las neoplasias de las fosas nasales.

lili nuestro enferm o se halla al parecer plenamente 
erideiieiada la infleeiicia eaiisul del traumatismo y  las 
sucesivas inílamacioneB locales consiguientes, en rela­
ción con la edad y  predisposición individual del enfer­
mo, toda vez que en un principio fué diagnosticado no 
una, sino dos veces, de pólipos mucosos su enfermedad 
nasal por un distinguido médico, diagnóstico que, sin 
temor á equivocarme, me atrevo á afirmar ijue estovo 
hecho á peifcceióii suma.

¿Se cree que pretendo con esto defender la transfor­
mación de los tumores benignos en tumores malignos? 
Nada de eso; pero si que, cual también lo indica el pre­
citado Dr. Bourgeois, la preexistencia de tumores be- 
niguos podría, preferentemente en las fosas nasales, 
eonsiiUiir una especie de actractivo para veriíicarsR el 
ulterior desarrollo de un neoplasma maligno.

La historia clínica de los tumores malignos primiti­
vos d la.s fosas nasales, pnede dividirse en tres esta­
dios o pei fodos: 1.", el estado de corizas y  de epistaxis, 
que dom ina el período prim ero 0 inicial; ¿.c, el estado 
de obstrucción nasal, caracterizado por una sensación 
de tensión inlranasal, acumpañada de cefaleas, de anos 
m ia y á  veces hasta .!<• furdéra ó de alteiaemnes del 
oido de otra índole, y  3.», el estado de las com plicacio­
nes, cu el que el tumor crece y  crece invudienao y  des­
organizando Uijidos-y órganos vecinos.

La evolución es unís ó m enos nlpida, pero de lodos 
modos teniendo sieinjire un prónostico fatal por nuce- 
bidad.

Ls por esta razón, y  por lo  adelantado de su des­
arrollo vía precocidad del diagnóstico es la que en casos 
lides puede salvar la vida del paciente), por lo que des­
líe un principio me negaba con evasivas á operar este 
eufernu), transigiendo únicanrente ante dos cosas; 1.», 
án-le el estado de desesperación lógica eu que se encon­
traba, por efecto del dolor tan exageradamente terrible 
que decía tener, y que le im pedía desde bacía tres m e­
ses dormir y  casi alimentarse, sum iéndole en un estado 
de debilidad y  de intolerancia grandes, y  2.o, ante la 
problemática perspectiva de conseguirle un bienestar re­
lativo, tanto en lo refereulc al do or cuanto en facilitar­
le una amplia respiración nasal, que le permUieia vivir 
el tiempo que tardase en uproducirse el neoplasma, 
|)Or aquello de que un minuto de vida, es vi la. ¿Hice 
bien? Creo que si.

Mi G E S T I O N  S A N I T A R I A J

X
l i — S A S t.V M lh K T ü  n a S a V lL L A  V cT B A S  HUIII.ACIOXHS.

1.11 ludia ¡ipaBioiiiuiu que vcníim niautenieiulo entre sí. 
liada largo tiuiqio, la Liga de propietarios, tle Sevilla, y la 
Compailia de Sanenniiento y Urbanización déla ruÍBina, y por

la cual se babian formulado quejas y sostenido discusiones 
acaloradas en la prensa, hecho preguntas y explanado inter- 
pelaciones en el Congreso de diputados, é interpuesto recur­
sos en la vía administrativa, indujo á una de las partes á so­
licitar del Ministro de k  Gobernación que el Director gene­
ral de Sanidad emitiera dictamen acerca del valor higiénico 
délas obras de alcantarillado, ya en curso^de realización. 
Fué este trámite acordado primeramente por el Sr. Moret, á 
petición de los propietarios de Sevilla, pero retrasado quedó 
su cumplimiento por haber cambiado la persona que desem­
peñaba la cartera, y carecer de recursos ei Presupuesto, que 
sirvieran á satisfacer ios gastos de viaje; hasta que finalmen­
te, los mismos euanlioaOB intereses puestos en lucha, ejer­
ciendo presión sobre el Sr. González, le obligaron ádictar.on 
31 de Agosto de 1001 otra nueva Real orden, confirmatoria 
de la dictada en 12 de Julio por Moret, y en virtud de la 
cual salí la noche del 9 de Septiembre para Sevilla. Desde 
el día 10 hasta el 26 del mismo mes permanecí en Andalu­
cía, estudiando la cuestión de Sevilla detenida y prácticamen­
te durante diez días (todo lo detenida y prácticamente que 
me era posible, dadas las circunstancias del cometido y de 
mi capacidad, las cuales no he do exponer aquí) y destinan­
do seis á realizar otras rapidísimas excursiones de estudio y 
propaganda sanitaria á Huelvn, Cádiz y Málaga.

Fué este viaje para mi altamente instructivo y agradable, 
por más de un concepto. Dejando aparte la cuestión jurídi 
co-admiiiistrativa. que principalmente interesaba á la Liga 
de 2nopietario8, y cireunacribiéiidouie, según era mi deber, a 
la parte meramente higiénica y sanitaria de lacuestión, muy 
pronto pude enterarme de las excelencias que presentaban 
las obras de Alineamiento emprendidas y sus ventajas sobre 
lo que de antiguo existía, y pude adquirir fácilmente aquel 
estado de convicción, en lo técnico, y do conciencia, eu lo 
moral, que yo be necesitado siempre tener en los asuntos 
graves untes de aventurarme á exponer con vehemencia y 
Buipliuid una opinión. Mi dictamen podía haberlo formula­
do pronto V en pocas páginas; pero comprendiendo que la 
cuestión queso debatía en Sevilla era de interés nacional
más que de interés local, porque en todas las capitales de 
provincias y poblaciones de alguna importancia existían las 
mismas razones liigiénicas, y podían plantearse las imemas 
luchas de intereses que había en la capital andaluza, aprecie 
la existencia de razones numerosas y atendibles para acome­
ter una exposición ilustrada y extensa del problema sanitario 
oue Uto permitiera realizar los siguientes propósitos: l.o, re­
coger y  manifesuiv las muchas razones que abonabau mi dic­
tamen; 2.«. publicar uii trabajo de Indole práctica y con ap.i- 
cación especial á poblaciones españolas, y 3.«, convertir este 
trabajo, copiosamente difundido, eu uii factor de aten- 
cióu estudio y estímulo para conseguir reformas sanitarias 
en nuestras urbes, excitoiido el interés de loa gobernadores, 
alcaldes, ingenieros, arquitectos, médicos y cuantas autorida­
des y personas pudieran entender en la materia.

Poniendo al punto manos á la obra en l.° de Octubre, 
despaché mi tarea con e,a actividad y prontitud con que mi 
temperamciilo nervioso, más que me permite, me requiere y 
apremia cuando siento uu vivo interés; y por esto, dos me­
ses después. á principios de Diciembre, entregaba al señor 
González impresa mi Memoria de 390 páginas con los nume­
rosos planos, gráficos y dibujos-qne le acompañan.

Dos personas, mejor diría tres, me prestaron una colabo­
ración importimtisima en esta obra; fué la primera D. José 
de Ocboa, ingeniero, autor del proyecto de reforma y director 
de k  Compailia de Saneamiento de Sevilla, á quien delw 
además de ios gráficos, trazados y planos-es decir, toda la 
parte de ilustración-que con su pericia notable me dió des-
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pachada pronto y bien, una exposición detallada del proyec­
to en realización, el cual me entregó en condiciones tales, 
por mí determinadas previamente, que con gran facilidad 
pude preparar la tercera parte de esta Memoria, la que com­
prende deado la página 117 á la 187. Hubiéramo faltado en 
este trabajo 11 colaboración de los Srcs. Ochoa y Molíní, in­
genieros, y seguramente no me hubiera atrevido á presentar 
en ios términos que lo hice la parte queso refiere á inge­
niería.

La otra persona que debo citar con motivo de esta Memo­
ria es al Dr. Chicote, á quien encomendé análisis interesan­
tes de aguas tomadas al Guadalquivir, que contribuyeron á 
ilustrar rancho, con Jatos originales, puntos interesantísimos 
acerca de la polución qu" padece e.“te afamado río.

El Ministro prestó á mi trabajo grande atención. Le ase­
diaban intereses encontrados, le visitaban antagónicas comi­
siones. gestionando la resolución que les convenía, y no 
quiso resolver hasta penetrarse bien del asunto. Leyó dos 
veces mi Memoria, tratamos varias, una de ellas durante 
más de dos horas, de la materia, hasta que ei 10 de Marzo 
de 1901 firmó la extensa Eeal orden que sometí á su aproba­
ción, modificándola solamente en ¡o referente A consignar 
aquellas manifestaciones de aplauso y agradecimiento, que 
au atención creyó conveniente dispensarme.

Me preocupé mucho con esta materia y la resolución que 
podía darla el Ministro, porque pocas interesaban en el grado 
que ella al problema sanitario público. Entrafiaba- el primer 
esfuerzo que realizaba nna población por sanearse, y la lucha 
entablada tenía que producir consecuencias transcendenta- 
es. Si el Ministro hubiera resuelto á favor del recurso de la 

Liga de propietarios, y  la Compañía saueadora hubiera fra­
casado, proclamándose el derecho de los vecinos á conser 
varsuB pozas negras, nauseabiindas y filtrantes, origen de 
la infección que hoy tiene el subsuelo de la bella ciudad an­
daluza, quedaban derrotados los intere.ses de la Sanidad, y 
en vez de crearse un buen ejemplo, ]>nra que otras ciuda-les 
españolas copiaran tan necesaria reforma, sobrevendría un 
desastre que serviría de escarmiento para que nadie se atre­
viera á empeñar estudios ni á comprometer intereses en obras 
tan eeenciales á la vida de las urbes. Afortunadamente, esta 
vez prevalecieron la razón, el progreso y los derechos Je la 
salud pública; y se realizó nna buena obra, cuya resonancia 
fué grande, porque la Compañía de saneamiento, que había 
mo-trado ya su generosidad y su amor á la cultura públ ca 
regulando á la Dirección general las costosas ilnstraciimes 
de la Memoria que ésta imprimió, hizo A sus expensas nna 
reproducción numerosa de la misma, en número de cinco 
mil ejemplares, que con los dos mil de la Dirección, foriim 
ron uu contingente de siete mil volúmenes sobre saneamien­
to de Sevilla y de otras ciudades españolas, que fueron ve- 
paniiios por todas partes, divulgando nociones iniportantí- 
simn» (le higiene y detalles suficientes para comprender loe 
nieJios (le sanear pronto y económicamente una ciudad.

Este trabajo literario costó muy poco al Estado, porque 
la parto más cara Ja regaló la Compañía ¡le saneamiento, y 
fué uno de los que más satisfecho rae dejaron; pues aunque 
su mérito inlrínseco sea escaso, la propaganda que con éi se 
luzo y la clase de ilustración que hubo de producir, fueron 
aegnrauiente de importancia. Recibí muchas felUitacioiies; 
la Uireccióii pudo con él acreditar aigo su carácter técnico, 
y'hi Compañía de saneamieuto y url)anización de Sevilla 
quiso mostrarme su agradecimiento dedicáiidotne otra placa 
(Je liierro con letras de oro, eaiil'J damasquinado, de Eibar, 
encerrada en un precioso marco de madera tallada, con una 
inácripción que dice así;

«La Compañía sevillana de .Baneamientó y urbanización,

como testimonio de respetuosa consideración y verdadera 
justicia a! ilustrado, competente y dignísimo Director gene­
ral de Sanidad del Reino 1). Angel Tnlido, constante defen­
sor de la higiene en las grandes poblaciones, como necesidad 
imperiosa para la vida

Sirva á V. E. de consoladora satisfacción este modestísimo 
homenaje, que como sevillanos agradecidos consignamos en 
forma imperecedera, pa.-a que conste en lo ¡torveiiir, cuando 
Sevilla entera reconozca ia importancia de sus hermosos y 
salvadores trabajos y goco como las grandes poblaciones del 
mundo, gracias á V. E , de loa beneficios de su completa é 
higiénica urbanización.

Sevilla, 80 de Marzo de 1902.
Joié de OcAoa, M. Sainz de 'Rozan, José Gómez, Alanuel 

Salinas, Bernardo de. In Lastra, el Conde de las Atalayas, 
J. Marañón, José María Benjiimea, Alfonso Escolar, Fran­
cisco Anschí Alvarez.‘

En esta excursión hube de actuar como orador propa 
gandiata de la higiene, con ocasión de varias juntas y ban­
quetes. En Huelva, Málaga y Cádiz, y aun en el mismo Sevi­
lla, piomiiK'ié uu tiitul de seis disciirsos y publiqué en perió 
dicos algún pequeño escrito, cuyo único tema era la necesi­
dad de .-auear las ciudades, cuidando con mucho esmero de 
las condiciones del subsuelo por lo que se refería á la circu­
lación afluyente délas aguas potables, y á la evacuatriz délas 
aguas sucias. Me obsequiaron con dos banquetes ias clases 
médicas, uno en Sevilla y otro en Málaga; y por falta de 
tiempo no me agasajaron con otros dos en Huelva y Cádiz, 
en donde coinisipnes médicas iñe rogaron les dedicara 
el tiempo necesario para poder hacerlo. La atención de las 
clases médicas malagueñas fué conmovedora. Y o no olvidaré 
jamás aquel recibimiento que se me hizo en la estación por 
una concurrencia que llenaba el amplio andén, y que cierla- 
inenle contrastaba con la que suele recibir en todas partee, 
y siempre eii España, al modesto representante de la Sani­
dad pública. Fué un testimonio de confraternidad médica y 
de aprecio á la autoridad sanitaria, que sirvió á la misión 
que desempeñaba, realzando su carácter y su importancia.

8. —ClBCÜLARXS SOBKE LA PBOVOCACIÓN DEL PARTO 
y SOBRE EL USO DEL SUERO AHTI-rANCEBOSO

Dos cuestiones profesionales de alguna entidad me in­
dujeron á publicar en la Gaceta la tiisposición del 21 de Fe-- 
brero de 1902, acerca de la provocación del parto en emba­
razos normales, y la circular del 13 de Junio de 1902 sobre 
el uso del suero anticanceroso inventado por D. Alfonso 
Cano Pinteño.

No hubiera sido dictada la primera si una discreta y 
reservada consulta que hizo la Dirección, con perfecto dere­
cho y atendiendo á muy respetables consideraciones, no Itu- 
hiera sido violentamente censurada y maltratada. Por ello 
creí ya de mi deber dar autpiio desarrollo al asunto, some­
tiéndole después íntegro al juicio público en el volumen II 
de la serie Iegidlativa,el cual contiene todos los extremos de 
la cuestión.

Este folleto me valió miincrosas felicitaciones do Colegios 
de médicos, políticos, abogados y profesores distinguidos, 
quienes' entendían haber realizado una buena obra niante- 
Hiendo, según lo hice, los fueros y límites de una severa 
práctica en materia de suyo tan delicada como lo es cuanto 
so refiere á la intervención en los embarazos y partos nor­
males.

La circular contra el suero anticanceroso no fué redac* 
tada hasta después de haber apurado cuantos férininoa do 
comprobación creyó coiivonienlc utilizar el joven autor de 
este remedio. Consultada la Dirección, primero por un em* .

ta>
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bajador extranjero sobre la eficacia del remedio, y  después 
por numerosas personas que se apercibían A realizar sacrifi­
cios económicos con la esperanza de «na curación que se lea 
ofrecía, estimó como un deber suyo ilustrar lo que hubiere 
de exaclo en la cuestión, y  premiar ó anular el invento, se­
gún lo que resultare. Desgraciadamente no se pudo probar 
su eficacia ni su fundamento científico, y la Dirección creyó 
realizar «na buena obra para la moral profesional y los des 
díchados enfermos, anunciando la inutilidad del invento y 
del sacrificio económico que su empleo exigía.

A. PULIDO.

L.

Se cc ió n  p ro fe siona l

Á LOS MÉDICOS TITULARES

Decíamos en el volante publicado por la prensa política, 
que aprobado por el Gol)ierno civil de Madrid el Reglamen­
to, funcionaba legalmente la Asociación sin necesidad de 
qne las Juntas de distrito presentaran aquél á la aprobación 
de los gobernadores de sus respectivas provincias. En Madrid 
estará á disposición del gobernador la lista de asociados y li­
bros d') la Asociación... Para reunirse las Asambleas de dis­
trito es necesario cumplir la ley de orden público, avisando 
con veinticuatro horas de anticipación al gobernador ó al­
calde do la localidad donde ha de celebrarse, del dfa, hora, 
local y objeto de la reunión cuando á ella concurran más de 
10 individuos. El reglamento de régimen interior que todos 
los partidos deben hacer (loe de Peñaranda y  Arenas de San 
Pedro ya lo han hecho), desde luego necesitan la aprobación 
de los respectivos gobernadores.

Hay provincias en las que todoa los distritos han nom­
brado BUS respectivas Juntas y son muchos loa partidos or­
ganizados. En el mea que viene daremos una nueva Circular 
con la lista completa de estos y el coeationario qne hemos 
dicho. , . ,

Muy pronto nos reuniremos nuevamente los inUivicluos 
de la Junta; trataremos asuntos importantes, y es lo más fá­
cil acordeinus que en Abril, coincidiendo con el Congreso 
Médico, se roana la Asamblea de delegiuloa provinciales para 
elegir la Junta directiva definitiva. Al mismo tiempo, se ele- 
varán nuevas exposiciones al Gobierno y Cuerpos cólegisla- 
dores por la Junta definitiva.

Aun cuando la lista de asociados ha de dar una represen 
tación auténtica á la Junta directiva, tal vez sea conveniente 
qne cada partido envíe otra con la firma de todos los asocia­
dos. Creemos sea esto de más efecto.

Por lo mismo, es de absoluta necesidad que para enton­
ces estén organizados todos ó la inmensa mayoría de los par­
tidos. Allí donde aún no lo hayan hecho y tengan dificulta- 
de.s para reunirse, deben los mts entusiastas tomar la inicia 
tiva y escribir á loa compañeros pidiéndoles autorización 
para constituir las Juntas, y si á pesar de esto hubiera al­
gún distrito en el que no pudiera conseguirse una lucida re 
presentación, deben nombrar las Juntas loa que se reúnan 
Má" valen cuatro nnidos que dos, y ca la Junta será un nú 
cleo qne poco á poco vaya ensanchando en radío <le acción

Es preciso, si <le veras queremos las reformas pedidas 
como necesarias al bien nuestro y del país, trabajemos un 
día y otro por conseguirlas. íiiista poco á los españoles fiar 
á una labor continua sus mejoras, y de ahí que to.io lo espe­
remos del favor. No pedimos favor, pe<linio9 justicia; pero 
como en general la razón y la justicia valen poco si uo están 
apoyadas por la fuerza, es también preciso constituyamos 
esa fuerza uniéndonos Recordad lo que nos decía el ilustre 
anciano 8r. Calvo Martín. En Oestona este verano el l)r. Pu­
lido, anticipando algo de su célebre discurso de clausura en 
la .Asamblea, me decía: »Eii tanto ustedes no se iiiiaii estre­
chamente, es inútil pidan nada porque no les harúii caso.» 
La verdad qne encierran estas palabras, lo deranestran los 
hechos. Hasta ahora nadie nos ha hecho caso Hoy parece 
se fijan en nosotros como veréis después. Aqnf sólo se atien­
do al que por tazón de constituir nna fuerza puede crear 
conílIctoB.

He dicho antes de ahora, no puede ser obra de unos po­
cos el organizar iin personal tan diseminado como el nuestro. 
Por eso es necesario el concurso activo de todos. En todas

las provincias hay entusiastas compañeros que con gran 
fe trabajan sin cesar. Secundémosles con igual fe y entu­
siasmo.

Ya sé que algunos echan de menos una activa propagan 
da muy conveniente desde luego; pero tengan en cuenta las 
circunstancias que nos rodean. Sólo paia entenderme con los 
individuos de la Junta, necesito perder mucho tiempo. Como 
en la Asamblea, por las razones que expuse en la última 
Circular, no se acordó de un modo preciso la solución de 
muchos incidentes presumibles, empezando porque hay par 
tidos que no sabían á quien dar cuenta de su organización, 
sobre mí llueven todas las consultas y observaciones, y me 
es imposible sostener con todos la activa y debida correspon­
dencia. Este es el momento que tengo por contestar más de 
50 cartas. Ruego á los que no baya escrito últimamente, me 
dispensen. Además, á cada paso es necesario resolver nuevos 
incidentes, de modo que aun cuando pongamos de nuestra 
parte toda la actividad y buen deseo posibles (otras condi­
ciones no tenemos), han de notarse muchas faltas. La buena 
voluntad de todos, las subsanarán. Tengamos en cuenta que 
«no se ganó á Zamora en una hora». Constancia, constancia 
y constancia, es lo único preciso para llegar adonde nos he­
mos propuesto.

Tan brevemente como sepa daré cuenta de nuestras ges­
tiones y expondré lo que entendemos por antonomía de los 
partidos, para satisfacer el deseo de muchos compañoros-

Cuando visitamos al Ur. Albitns para suplicarle aceptara 
el cargo de presidente de la Comisión permanente que la 
Asamblea nombró, nos dijo la aceptaba con mucho gusto y 
que nos entendiéramos directainenlo cuu el Dr, Muñoz y él 
haría cuanto éste le indicara. Por esto remitimos al infatiga­
ble Dr. Muñoz el Reglamento impreso para que lo_ presenta­
ra á la aprobación del gobernador civil de Madrid, puesto 
que en la Corte liabia de domiciliarse la Asociación.

El Dr. Muñoz me mandó un volante del Gobiqtno, en el 
qne se dice lian de modificarse el art. 2.o y  el 17 en sus nú­
meros 12 y l í  en el sentido de no obligar á ingresar en la 
Asociación á los médicos que no lo deseen, siendo á la vez 
preciso señalar el domicilio social de la misma En vista de 
esto, rogamos al Dr. Muñoz nos autorizase para señalar pro­
visionalmente su casa como domicilio de la Asociación, aun 
á trueque de aumentar las molestias qne le proporcionamos; 
pero consideraba de urgente necesidad tener aprobado el Re­
glamento, y por ella sabrá drspensarnoa.

Redactamos el art. 2.'’ del siguiente modo: «Formarán 
parte de esta Asociación todoa los médicos titulares de Es­
paña que estén conformes con el espíritu de este Reglamen­
to». Esta es la modificación que por virtud de la disposición 
gubernativa hemos tenido precisión de haqer Claro que en 
nada se altera la esencialidad del Reglamento, puesto que la 
única condena que nosotros podemos imponer al que debien­
do ser asociado no lo sea, es el aislamiento, y éste pueden 
decretarle los partidos cuando crean que un compañero no 
se porta con la debida corrección, pues la ley no puede obli­
garnos á tratar á quien no nos parezca oportuno considerar­
le digno de ella.

No quiere esto decir aconsejemos se trate como rebelde 
al compañero que no se asocie; ni tenemos autoridad para 
ello, puesto que los partidos han de ser autónomos, ni cree  ̂
moa sea conveniente empezar por imposiciones, siquiera se 
hagan por el bien colectivo que está muy por cima del indi­
vidual.

La principal causa de que la Colegiación tuviera tan en­
carnizados enemigos, fué el hacerla obligatoria. Las imposi­
ciones son siempre irritantes, mucho más cuando vienen de 
arriba. Nosotros debemos hacer ver buenamente y por todos 
los medios, á los refractarios -4 la Asociación, si es que los 
hubiera, que por ella aeremos fuertes y so nos atenderá; que 
ella será la que continuamente, aprovechando todas las opor­
tunidades, hará ver á los Gobiernos y al país la justicia de 
nuestras peticiones, pues éstas aisladas do poco su ven; que 
nosotros y sólo nosotros seremos lo ' juzgadores de nuestros 
propios actos, y que tan sólo á cumplir con los deberes de 
moral profesional nos obligamos.

Además, debemos de tener en cuenta que el objeüvo 
principal de la Asociación es ayudarnos, defendernos y pro­
tegernos en contra de las imposiciones y arbitrariedades de 
los de arriba, de los del medio y délos de abajo, y sólo 
cuando para conseguir este fin sea preciso imiwner una co­
rrección, puede y debe hacerse. Tengamos siempre presente 
que demasiadas obligaciones pesan sobre nosotros, y de con­
siguiente lo que necesitamoB son derechos, no deberes. No
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ha de servir la Asociación para resolver tiquis miquis y 
ciiesiiones entre compafieros; cuto dnicaniciue niaiulo sea 
abaolaiameiite preciso. Su fin es dcfcnilm io» por todos los 
medios cuando nos veninos atropellados, cuando injusta- 
mente se quite Aun compañero una titular, cuando no se le 
pague, cuando arbiirnriamente quiera imponérsenos los in­
finitos caciques de alto y liajo vuelo que infectan al país.

Eso si; si alguno se presta á ser instrumento de ese 
odioso caciquismo, si después de haber tomado cualquier 
partido una determinación con respecto á un pueblo ó caci­
que, hay quien en contra de ella so aviene á servir á los 
cansantes de nuestros inah s, guerra sin cuartel á ese mal 
compañero, se le niega el trato profesional y personal, se le 
anota en el lihro verde, y allí donde vaya se le per.sigue como 
á un intruso, como merece el que se vende y vende á ios 
demás

Es claro que si cii un partido queda uuo ó dos por aso­
ciar, habrá que sospechar de la razón que mueva al aisla­
miento á esa minoría iiiHignificante; pero repetimos que los 
partidos, en virtud de su autonomía, son loa únicos que han 
de determinar lo que en tales casos se haga, pues nadie mejor 
que los demiiB compañeros del distrito para juzgar de la si­
tuación, de lo que ¡lueda y deba hacerse en cada cin-o

Decía en él los arts. 14 y 16 del Keglamento que iirescnté 
á la .4saml)lea y que jior rara casualidad coincidía en un Iodo 
con otro ¡iresentado por D. Gaspar Fisac, representante de 
Ciudad Ileal. A é! he de referirme necesariamente; pues 
hiendo la única finalidad de aquélla, como repelidas veces 
dije, i-onsiiiuii' la Asociación, procuré estudiarlo con deteni­
miento y concretando mi modo de pensar en asuntos profe- 
SLonalet‘.

«Art. 14- Las correcciones que pueden imponerse á loa 
asociados son: apercibimiento y expulsión de la Asociación. 
La primera es poteshitiva de las Juntas de distrito. La expul­
sión lo es tan solo de las Asambleas de partido. Sin embargo, 
en el caso de que se cometieran faltas de las señaladas como 
graves, la Junta de distrito ordenará el aislamiento más com­
pleto del comprofesor (asociado ó no) que se hubiera hecho 
acreedor á esa corrección, dando cuenta inmediatamente á 
la Junta proviucial para que ésta lo haga saber al mayor nú­
mero posible de compañeros

>Las Asambleas del distrito ratificarán después, si asi lo 
estiman conveniente, la deteriniuaciún ite la Junta del mismo 
y votará la expulsión del asociado que se haya hecho acree­
dor á la corrección impuesta.»

tArt. 16. Los comprofe.sores lio asociados merecerán las 
mismas consideraciones que los asociados, siempre que de 
una manera expresa ó tácita cumplan lo ordenado por las 
Asambleas de distrito; pero si cometieran alguna de las faltas 
que se califican de graves, serán tratados como los asociados 
expulsados.»

Creo sean lógicas estas deterrainaciones. Ko ha de mere­
cer más consideración el compañero uo asociado que el aso­
ciado.

El Reglamento genenil no hace otra cosa que unificar en 
aquello que á todos por igual interesa la organización de la 
Asociación, unificación precisa y aheoliitaiaente iiecesuria, 
pues que de otro modo iii los parí idos podrían entenderse, 
ni loe demás ee harían solidarios de las resoluciones de cada 
uno, ni las peticiones á los Gobiernos se harían colectivas, 
ni habrifi cohesión, ni, en una palabra, asociación posible.

Los más furibundos autonomista.^ y aun regionalistas tie 
lien necesidad de admitir un poiler superior que se encargue 
do poner en relación unoe pueblos con otros y de annoiiizar 
las aspiraciones de todos En el Norte de América y Suiza, 
naciones federales, iiay un Presidente, un Gobierno y un Par­
lamento central. Las sociedades obreras ee constituyen de 
modo l arecido; las de oficios más distintos se federan y 
nombran unajunta que á todos representa. Pues si así pro­
ceden aquéllos que tienen distintas necesidades y aspiraiáo- 
nes, ¿cómo no ha de sernos preciso organización parecida si 
nuestros intereses son idénticos?

Lo sucedido hasta aquí demuestra la conveniencia de la 
organización que acordó la Asamblea. Tuvimos conocimiento 
deque el Sr. fierrero (en las últimas Cortes cons rvadonis 
defendió ya la iiiaiiii'vilídad) había presentado al Congreso, 
patrocinada por el fir. Canalejas, lina projinsicióii de ley ins­
pirada en los acuerdos do la Asniiiblea, y le escribimos 
manifestando la gratitud de todns. Supimos el absurdo fallo 
del Jurado de Valladolid- en la causa de San Cebrián, y pro­
testamos de tal atropello ante el Ministro de la Gobernación. 
Después el 8r. Dato quiere honrar á D. Ismael Alonso con­

decorándole, y siendo el Sr. Dato antiguo amigo nuestro (en 
su proyecto de ley de Sanidad está consignada la inamovili- 
dad; y pudieiido envolver esa gracia una esjiecio do desagra­
vio á ia clase, le escribimos haciéndole presente nuestro re­
conocimiento. Nombran Pie.-idcntu de la Reai Academia de 
Medicina al inolvidable é insigne maestro por tantos títu os 
acreedor al cariño de los titulares, Dr. Calvo y Martín, y  le 
escribimos-felicitándole por tan merecido nombramiento. 
¿Cómo olvidar el discurso que pronunció en el banquete; 
aquellas frases que demostraban un conocimiento exacto de 
la realidad y nos alentaban á unirnos para defendernos de la 
sociedad que tan iiijiistaiueme nos trata? ¿Cómo olvidar 
aquellos espontáneos vivas á la .ásociación dados por un an­
ciano de espíritu joven é ideas modernas y progresivas?

Creemos haber interpretado los sentimientos de todos ai 
proceder como lo hemos hecho, pues si nuestras resoluciones 
han de ser viriles y enérgicas, es preciso también seamos 
agradecidos con los que de buena fe  patrocinan nuestra can­
sa. Además es necesario dar señales continuas de vida para 
que Gobiernos y opinióu se fijen en nosotros. Muchas más 
cosas liiibiératuos podido hacer á disponer do tiempo; pero 
el periodo de organización en toda empresa es difícil, y ra­
cional, por tanto, se noten ileíicienciaa perfectamente aubsa- 
nables una vez que la Asociación funcione con regularidad.

¿Cómo iban á ponerse de acuerdo loa paniilos para pro­
ceder en los casos que acabo de referir, siendo completamen­
te indop.endieiUes? Los mismos Colegios para conseguir ese 
ro.sulla<lo, es decir á fin de hacer una protesta colectiva, ne­
cesitaban perder mucho tiempo, y hay cosas de oportunidad.

De modo que ni hiqoii-ra la orgaiiización por provincias, 
con absoluta indepen..i i .c-ia unas dtf otras, es práctica ni con 
veniente.

Por ' tra juirte, acuerda una A.“nmbloa de distrito no se 
Boiii iie una vacante de «leterminado pueblo. ¿Quién va á lia 
cer saber á los demás esa detetmiiiación? ¿tjuién va á obligar 
á un compañero cualquiera á no solicitar un pueblo si con él 
no se obligan á otro tanto? Es, pues, necesario un Reglamen­
to general que en determinadas cosas todos por igurfl aca­
ten. ¿Que el Reglamento es defectuoso? ¿Pero salen de pri­
mera intención perfectas todas las obras? Muy bien dice el 
Sr. Verdejo, autor de él, en un artículo que tiene á bien dedi­
carme en El. S ioco Medico: «¿Que no resulta bueno como 
creíainosV Se modifica, ee perfecciona, se hace uno nuevo si 
es preciso, etc., etc.» Digo todo esto para contestar á los mu­
chos qne me hacen observaciones, en cuanto á las deficien­
cias notadas en el Reglamento.

Voy i  exponer el concepto que yo tengo de la autonomía 
de loe ¡lartidüs, jmr creerlo de oportunidad cu este momento; 
pero sin pretensiones de ninguna especie.

Las Asambleas de los partidos tienen autoridad completa 
para resolver lo que estimen más conveniente á sus intere­
ses, sin necesidad de aprubadón ni consulta superior, y estas 
determinaciones lian de acr respetadas por los asociados de 
los demás partidos.

Supongamos que en un determinado distrito llega á ha­
cerse la delimitación.

El que vaya á ejercer á cualquier pueblo de ese distrito, 
bu do sujetarse á las condiciones allí etltablecidas.

Las diferencias notables que existen en ias costumbres 
de cada región, poco favorables al médico en la mayor parte, 
para cobrar igualas, consultas, visitas, etc , hacen que nace 
sitemos rí medios muy distintos en cada caso. A mejorar las 
condiciones en que ejorcemos ha de tender la labor do los 
partidos, y materia hay en esto para que desarrollen sus ini- 
cíatirtis.

Decía en el art. 13 del Reglamento á que me he referido 
anteriormente; «Las Asanibk-as de partido so celebrarán 
dos veces al año en las épocas en que las Juntas de los mis- 
mos conceptúen más oportunas.

>Aparte de estas Asambleas reglamentarías, deben pro­
curar ios asociados de cada jiartido reuti rse todos los meses, 
claro que con el carácter familiar, sin necesidad de levantar 
seta (ic estas remiiones. Allí donde esto no es factible se 
lennirán la mitad de los asociados nn día deterniinado de 
un mes y la otra initaii olio  d(a del siguiente mes.

»Est:is reuniones servir-áii para estrechar las relaciones 
persr,nales y profesionales entre los asociados (para cambiar 
imiiresiones con res|H'cto á clienles morosos, arbitrariedades 
de caciques y Ayuiitaniieiitos, etc , etc. También pueden 
tratarse en ellas ile asunios cienttfioos como algunas Juntas 
de distrito desean y me lian indicado). En las Asauiblma 
reglamentarias de los partidos se resolverán las cuestiones
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que pudieran euscitaree entre aaocíadoa del mismo partido 
V en las mismas se acordará la cnndncta que lia <le seguirse 
i'uando las diferencias se susciten entre éstos, médicos no 
asociados, municipios y particulares. Las diferencias surgi­
das entre asociados do di.siincoa partidos las resolverán las 
Asambleas provinciales en el caso de que las Juntas de am­
bos partidos no hubiesen conseguido aolucionarlaa amiga­
blemente. Si la cuestión surgiera entre nn asociado y un 
comprofesor no asociado, particular ó municipio de diaiiiUo 
partido, la conducta que debe seguirse la determinarála Jun­
ta do distrito del primero.»

Copio íntegro este artículo ptirqne está totalmente con­
forme con las observaciones que me hacen los compafierus i 
de Vera y otros, y porque en el Reglamento que presentó la 
ponencia no se precisa lo que debe hacerse en esos casos.

De modo que las Juntas provinciales (yo establecía ha 
biaii de estar formadas por los presidentes de las Juntas de ' 
distrito para evitar repetidos iiombtaiMÍi'nUia)á más de correr ¡ 
con las obligacione.- «le lus delegados provinciales establecí- ; 
dos por el Reglamento que hoy rige, tiabían de resolver las 
diferencias surgidas entre asociados de distintos partidos. I 

Otra importante misión, á mi juicio, tenían que llenar ! 
(hoy correrá á cargo de los delegados provinciales): la de i 
hacer saber á loa puebloa de cada partido las reaoUnnones i 
de sus Asauilileas. Pe este modo se evita que cada médico . 
aeindisponga con sus convecinos Acuerda, por ejemplo, una 
Asamblea de un distrito cualquiera el que se paguen las 
consultas ni médico de cabecera, porque al menos en la re­
gión que yo conozco es muy común no pagarlas, -cuando una 
consulta impone un trabajo extruordinario, y en ella á veces 
va envuelto el crédito dr! médico, y esto es una injusticia 
que debemos procurar ilcsnpurezca. Pues bien, á muchos 
compañeros no les importará prevenirlo á sus igualados; pero 
habrá «tros temerosos de crearse enemistades, desde luego 
perjudiciales para ellos. Los que en este caso estén, no nece- ■ 
sitan plantear directamente la cuestión; la Junta provincial 
como mandataria de los partidos, y en su defecto-el delega- 
ilo, debe hacerlo. Puede ocurrir que un partido solo no se 
atreva á tomar una determinación de esta naturaleza. Kn 
este caso, debe invitar á que le secunden á los demás parti­
dos de la provincia, porque cuanto más extensión alcan­
cen estas resoluciones y de sitio más distante se comuniquen 
á los puebli 6, mejor han de aceptarla; por lo menos se aho­
rra el médico indispniiprse con nadie, puesto que no es cosa 
personal suya. Con este objeto establecía yo las Asambleas 
provinciales. Habían de celelirarae una vez si afio.

Algo semejante puede hacerse en lo que respecta á las 
igualas Kn principió son inmorales, pero debemos aceptar­
las como im mal menor. Lo que no debemos aceptar es que 
á todas horas, á cada momento, por iO, óO ó lOü reales que 
al afín paga una familia, tenga derecho á molesiarnos porque 
tosió el enfermo, se incorporó, etc., etc. Kn las igualas'no 
debemos aceptar otro compromiso que el de visitar al en­
fermo, una ó dos veces, según la gravedad del caso, á las ho­
ras ordinarias. Las demás son visitas extraordinarias, la ma 
yor parte de complacencia, que deben pagarse. Con ello no 
conseguiríamos ganar mucho más; pero nos ahorraríamos 
muchas molestias. Claro es que para llegar á conseguir todo 
esto se necesita una sólida organización, y que antes de to­
mar determinaciones do esta naturaleza se precisa meditar­
las mucho, medir bien las fuerzas, y sólo cuando se vea un 
triunfo seguro, dar la batalla. Digo esto, porque es defecto 
de raza la impaciencia, y, ó estamos inmóviles, ó iioa precipi­
tamos queriendo ganar en una hora el tiempo perdido en me- 
aeg. Todo lo expuesto se presta á infinitas cousideraciono.s 
quoni-tengo tiempo de hacer, ni tal vez fueran oportunas.

De otro modo podemos también considerar la misión de 
los partidos Aclararé la idea con un ejemplo.

Probablemente en un partido que conozco mucho se dará 
un caso inmediato: Hay un pueblo que hace tres ufins no 
paga la titular al médico. La resolución á mi entender es 
clara. Agotados todos los recursos legales, de súplica, etc., 
etcétera, el médico untes del rei onocimiento <lo soldados 
debe renunciar á la titular (está dispuesto á ello y á conti­
nuar en el pueblo; si no lo esUiviera habría que seguir otro 
procedimiento), y asi ni reconoce á los soldados, ni visita á 
los pobres más tpie en casos absolutamente precisos- l’or ahí 
se croan dos cunflictos al ulcuide; nnitidiir los quintos á la 
capital sin reconocer, y las mitiirales quejas de los pobres. 
f.Que á la Diputación la importa puco vayan ó no reconocidos 
los soldados, y  al alcalde meaos las quejas de los pobres, y 
no paga? El médico so marcha del pueblo; el del inmediato

visita tan sólo al que realmente lo necesite, exigiendo anti­
cipadamente una regular csiitidad por visita Vendrá el con­
flicto, la queja, el lío, las transacciones y se nos admitirá como 
beligerantes, ¿.iiiuncian la vacante y liay compañero que lo 
solicite? Guerra sin cuartel con él, se saca su nombre á los 
cuatro vientos, y allí donde v.aya se le-aísla. lis el procedi­
miento que creo debemos seguir en éste y parecidos casos 
como este.

Loa ahogados dicen que las leyes no son casuísticas, y de 
ahí la razón de la autonomía de los partidos para resol­
ver todas estas cuestiones conforme entiendan más conve-

”  *A  más de las gestiones que hemos dicho realizamos, feli­
citamos al Dr. Cortezo por su merecido nombramiento de 
Director de Sanidad; escribimos al Dr. Moliner felicitándole 
también por el Mensaje que últimamente elevó á S. M-, y 
agradeciéndole su deseo manifiesto de defender eu las Cor­
tes una proposición análoga á la del Sr. Herrero.

Creo había tratado con éste y el Dr. Muúoz del asunto.
A1 Dr. Mufioz le suplicaba visitara en nuestro nombre al se­
ñor Dato, para que le reiterase el agradeciiiiieiito de los mé­
dicos titulares, por lo bien dispuesto que parece está a fiivur 
de nuestros deseos. Ultimamente mandamos volantes á los 
periódicos políticos, suplicándoles insertaran el acta de cons­
titución de la Asociación, y todos la han publicado.

A los periódicos médicos mamiamos copia déla  carta 
que"escribí al Sr. Dato, porque si pública había sido miesi i-a 
nrotesta por el fallo del Jurado de Valladohd, público dibc 
W  nuestro reconocimiento á los que atienden nue=lras jus­
tas quejas. , ,

El Sr Herrero, en carta en extremo afectuosa y extensa, 
me dice que siempre ha defendido y defenderá cmi entu 
siasmo la organización del Cuerpo de Sanidad civii, según 
nosotros deseamos, como una necesidad para el bien pnblico.

F1 Sr Canalejas me dice: «La Asociación de los médicos.
titulares'puede contar, sea cualquiera ,1a posición á que la 
fortuna me lleve, con mi concurso entusiasta hasta el día en
que prevalezcan sus nobles eiiipefíos.» . . .

El Dr Muñoz afirma en el Heraldo qüo nada más abrirse 
las Cortes se reproducirá la propo.-ición Herrero, confir­
mando las palabras del ilustre hombre Ipnldico br. U:im,h- 
ias Eli el Ministerio están el Sr. Dato, politicón lamudernu. 
uuo estudia las cuestiones verdaderamente importantes jiai u 
el naís v el Sr. Silvela, que nos dijo cnaiido tuvimos a 
honra de visitarle oh nombre de la Asamblea: «Muchas de 
las cosas que ustedes desean, entran dentro de credo de 
mi narüdo» Ignoro cómo pensarán los demás individuos del 
Gobierno, pero con lo expuesto basta para suponer lógica­
mente que la inaroovilidad y sus consecuencias necesarias. 
Montepío etc., están mucho más cerca de lo que podíamos 
creer teniendo en cuenta las palabras pronunciadas por los 
dienísimos comp-afieros que nos honraron presidiendo n.gn- 
i i ¿  sesiones de la Asamblea. Claramente dijeron que la 
enemiga de los políticos ha sido ia causa de que no se m.s 
concediera la inamovilidad, y parece que los políticos van 
liaciéndonos caso. Un jefe de p.irtido. el f-r- Canalejas en el 
discurso que pronunció hace poco en Aléala, incluyó publica­
mente de un modo oficial, digáin,o.s!o asi, en su bandera po 
Kiica, las reformas por nosotros pedidas, y el br. Canalejas 
más tarde ó más pronto será Gobierno.

Para terminar, otro asunto importantísimo. Empiezan ó 
dibujarse de un modo más claro los elementos a que almba 
en mi última Circular. Se nos hace una guerra sor.ln, que m. 
debe inspirarnos temor ninguno. Tenemos trazado un la ­
mino rechi invariable, que seguiiemosbasta l .-gapl nuestro 
destino. Tal vez el mea que viene se habrá aclarado la situa­
ción v  podamos ser más explícitos. __

A U última Circular tuve que agregar dos volantes. Com­
puesta ésta, surgen cosas nuevas que me obligan á am-

RÍ¿ibo carta del Exorno. Sr. Ministro de Gracia y justi­
cia e . f  a que dice ha ordenado al Director de Registros se 
dé á U Ismael Alonso la immera plaza que quedo xacante 

o médico deV civil, Dice también le envíe la ex-
L w ó n  m e le am.nciaba, pues tendrá una verdadera satis- 

fu ,  i, n en atenderla. Los hechos demuestran hacia muy 
faLciim e”  ^  como antiguo amigo nuestro.

con actos. A ügdsto ALMARZA CASADO
Haro, 0 de Febrero de 1609.
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EN IDIOM A CASTELLANO; I. Suprodón de los vdmitos deLidos 
al cloroform o en las loparotomisadaa.— EN IDIOM A EXTEAN - 
JEEO: II. Secreción de lecitina en las oópsnias suprarrenales.—  
Lesiones de oélnla* ganglionaree en perros viejos.

Ei Dr. Antonio Viilanueva, cirujano adscrito de la Clí­
nica de Cirugía del Dr. Bozetti del Hospital Rivadavia, pu­
blica en La Semana Médica, de Buenos Aires, el siguiente 
artículo;

No me voy á ocapar del cloroformo como medicamento 
ni como anestésico general, sino que me limitaré á estudiar 
los trastornos que sufren las enfermas cloroformizadas, y  de 
éstos, el que mucho las mortifica y el más común de obser­
var, como es el vómito.

Hace aproximadamente dos años que, teniendo que ope­
rar enfermas de fibromas, y que á causa de ¡as metrorragias 
se encontraban algunas de ellas anémicas, por indicación de 
mi maestro el Dr. Bozetti, les hice diariamente, por espacio 
de diez días, inyecciones subcutáneás de áOO gramos de so­
lución salina. Una vez mejorado el estado general, se hizo 
la operación, ó sea la histerectomía abdominal, y las enfer­
mas' no tuvieron trastornos ni vómitos, y á los pocos días 
fueron dadas de alta, curadas.

Desde entonces, á toda enferma que se debe operar le 
hago el día antes de la operación una dermoclieis de 360 á 
áOO gramos de solución salina, y  he observado que de esta 
manera se consigue en.la mayoría de los casos suprimir los 
vómitos.

He llevado una pequeña estadística de unas 160 enfermas 
operadas, entre las cuales 70 son laparotomías, por fibromas, 
qoíatea del ovario, quistep hidatídicoa del hígado y doa del 
cerebro, apendicitis, ealpingo-ovariiis, etc.; y las restantes 
amputaciones de mama, de cuello, raspados, neírectomías, 
fístulas, etc.

A  todas ellas se les ha hecho la inyección salina el día 
antes de la operación, y he conseguido que unas 130 enfer­
mas no hayan tenido vómitos; las restantes sólo tuvieron 
arcadas unas, y alguno que otro vómito las otras, que no 
han incomodado mayormente á las enfermas.

En nuestra sala de cirugía sólo empleamos el cloroformo 
como anestésico general, pero sé que en la sata de ginecolo­
gía del Hospital San Roque, mi condiscípulo el Dr. Ama­
do, empleando estas mismas inyecciones, desde hace unos 
meses, ha obtenido los mismos resultados en enfermas anes­
tesiadas por el éter.

¿Cómo obra en estos casos la inyección de solución sa­
lina?

Esta es la parte principal, y muy difícil de demostrar; 
be hecho experiencias en perros y  conejos, empleando toiios 
los eméticos: ipeca, sulfato de cobre, apomorfina, etc , ha­
ciéndoles dermocHsis una, dos, cuatro y veinticuatro horas 
antes; sin embargo, los vómitos han tenido lugar; pero con­
viene tener presente que estas substancias obran de distinta 
mauera al cloroformo, y que el mismo cloroforma no pro­
duce vómitos en estos animales.

Recordemos cómo obran las soluciones salinas en las in­
fecciones é intoxicaciones; primero produciendo diuresis, y 
segundo diluyendo la hipertoxiddad de la sangre.

La primera, ó sea ¡a diuresis, es cosa que se ve en la ma­
yoría de las enfermas operadas previa derraoclisis; algunas 
orinan doa litros y á veces más en las veinticuatro horas.

Según Hegar, Eabuteau, Vogel y Stenbauer, la elimina­
ción del cloroformo se hace también por la orina en gran 
cantidad.

Se ve en enfermas á quienes se ha hecho dermocliais el 
día antea, que la cantidad de orina recogida en las veinti­
cuatro horas después de la operación es poca, es decir, que 
casi nunca pasa de un litro, mientras que aquellas á quienes 
se lia hecho dicha inyección, orinan generalmente alrededor 
de dos litros ó mas .en las primeras veinticuatro horas.

Respecto al segundo punto, ó sea que diluye la liiperto- 
xiddad de la sangre, se ha comprobado ya y  explicado la 
manera cómo actúan estas inyecciones salinna.

Hasta ahora no he podido adelantar muchos detalles res­
pecto á este pequeño trabajo; pero, en fin, pienso continuar 
haciendo experiencias, para ver si de esta manera Uego á 
establecer científica y definitivamente esta acción de las in­
yecciones salinas. Casi podría asegurar que enferma á quien 
se hace dos ó tres días antes inyecciones, no tiene vómitos,

El hecho de evitar los vómitos en las enfermas laparoto- 
mizadas es una gran ventaja, puesto que ellos no dejan de 
tener sus graves inconvenientes, ya sea durante la operación, 
ya sea después de ella.

1.0 Durante la operación es incómodo, tanto para el do- 
roformizador—que tiene que suspender el cloroformo para 
limpiar y extraer los líquidos que llenan la cavidad bucal, y
cuidar que éstos no pasen á las vías respiratorias_como
para el operador, que en los esfuerzos del vómito se ve obli­
gado á sostener la mus.i intestinal que tiende á salir de la 
cavidad abdominal, y todo esto hace muchas veces que una 
operación que duraría unos veinte minutos, tarde mayor 
tiempo.

Tratándose de alguna operación de la lengua, etc. (caví- 
dad bucaljy los vómitos constituirían también un grave in­
conveniente.

2.0 Después de la operación los vómitos traen también 
trastornos en las operadas, así;

a) Los esfuerzos hacen que la presión abdominal tenga 
lugar en loa puntos más vulnerables, siendo en estos casos 
la parte correspondiente á la herida la que cede más fácil­
mente, para ser más tarde sitio de hernias; me refiero siem­
pre á laparotomías donde ha sido necesario hacer grandes 
incisiones, como sucede en los fibromas, etc.

b) Enfermas que se hallan en estado muy débil, como 
son la mayoría de las operadas, es difícil alimentarlas debi­
do á los vómitos continuos, siendo esto un gran inconve­
niente para el pronto restablecimiento de la enferma.

c) Los vómitos pueden ser causa de rupturas de peque­
ños vasos y más aún en las operadas de quistes hidatídicos 
del cerebro, que como sabemos se hallan expuestas á ruptu­
ra de los ventrículos, debido á la diferencia de presión que 
queda en uno y otro ventrículo, etc.

En suma: teniendo en cuenta que las inyecciones salinas 
introducidas en el organismo manifiestan su poderosa acción 
de la manera que explicamos anteriormente, agregando ade­
más que ni re;notamente hay que pensar, en la infección 
siempre que se practique la inyección con las reglas que su 
técnica exige y dejando á un la ’o el dolor que producen— 
que las enfermas soportan sin gran alaru a—creo que tienen 
su aplicación cu todos los casos de intervención quirúrgica. 
Sus beneficios están demostrados; toda enferma que lleva un 
tumor, representa un estado patológico que, aunque aparen­
temente su estado general no llame la atención, hay deterio­
ros en su organismo; por lo tanto, la inyección salina no sólo 
es benéfica sitio que obra como hemos indicado.

Por lo demás, si en el curso' ó después de la operación 
se presentaren hemorragias, ya de antemano hemos benefi­
ciado la enferma, dando á su organismo los materiales de 
reparación del líquido sanguíneo.

áic
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En la Socieáad de Biología de Paríe, Bernard, Bigart y 

Lableé demoetraron en un trabajo anterior qne existen en 
las cápsulas suprarrenales dos variedades de grasa», una de 
las cuales tiene reacciones histo-quimicas especiales Hemos 
indicado qiie esta grasa debía ser la lecitina, cuya presencia 
en estas glándulas ea conocida desde hace mucho tiempo.

Segán nuestras investigaciones químicas, ademii» de la 
grasa ordinaria hay otra grasa fosforada muy ubnmlai.ie La 
relación de lecitina á la grasa total es de 43,3 por 100 en el 
caballo. 48,8 por 10» en el camero, 52,7 por 100 en el conejo, 
13,1 por 100 en el hombre. Estos resultados, unidos á los 
deducidos del estudio histológico, nos permiten afirmar qne 
la grasa especial, localizada en las célalas llamadas espon. 
giocitos, es la lecitina. Por trabajos anteriores, afiadii emos 
que esta lecitina no sólo se encuentra depositada en el órga­
no, sino que es el resultado de la secreción activa de estas 
células. Esta secreción se exalta bajo ciertas intínencias, en 
particular bajo la de la pilocarpina (Geriegsee), de algunas 
intoxicaciones minerales y  del agotamiento muscular. Kste 
liltimo fenómeno demuestra que la función reactora de la 
lecitina está ligada Intimamente á la función de lu glándula, 
vis á vit del trabajo muscular. Otro conocimiento que se 
deduce de estos estudios, es el de uno ile los sitios de pío- 
ducción de lecitinas en el organismo, las cápsulas suprarre­
nales.

Nocard presentó una comunicación de Vidláe sobre lesio­
nes de ganglios cerebro-espinales y plexiformes de perros 
viejos; en estos animales se observa una destrucción de al­
gunas células nerviosas ganglionares por leucocitos, des­
trucción que recuerda las descritas por Van (LliucUieu y 
Nélis en loe casos de rabia. Por l<r tanto, según el autor, no 
se debe diagnosticar la rabia en los perros viejos únicamente 
pot el examen de sus ganglios. El método lie Van Gehutli- 
ten es de gran valor en los casos de perros jóvenes, que es 
lo más frecuente.

A. P. M.

S e c c ió n  O f ic ia l.

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN

BEAL ORDEN

Vistas las instancias elevadas á este Ministerio por don 
Mariano Fernández y otros médicos directores del Cuerpo 
de baños, en solicitud de que se cumpla el art. 45 del vigen­
te Reglamento de baños y el 3.® del Real decreto de 11 de 
Noviembre de 1870, jubilando á los médicos directores de 
dicho Cuerpo qne hayan cumplido los sesenta y cinco años 
de edad:

Vista igualmente la instancia de D. Gabriel Calvo y otros 
siete firmantes, médicos directores de baños, solicitando se 
conserve en sus puestos á todos aquellos que llenen debida­
mente sus funciones científico-administrativas, ya que por 
deficiencias de la ley no se ha podido lograr que la jubilación 
sea para ellos retribuida como la equidad reclama, ni existir 
Montepío particular alguno á que puedan referirse estos 
funcionarios:

Vista asimismo la de D- Rosendo Castell y otros 12 mé­
dicos directoros de baños que firman con él la instancia ele­
vada á cate Miniaterio, pidiendo que se lije la edad de se­
tenta aflús para la jubilación:

Visto el art. 46 del vigente Reglamento de baños, que 
dispone; <Los médicos directores de bafioa poUi'áu ser jubi­
lados á instancia suya ó por procedimiento de oficio, cuando

una enfermedad de carácter permanente les imposibilite para 
el desempeño de su cargo, y siempre con arreglo á lo que 
las disposiciones vigentes previenen sobre jubilación, en 
destinos obtenidos en propiedad por oposición*;

Visto el art- 3.° del Real decreto de 11 de Noviembre 
de ia7!>, que dice: cLos médicos directores dehafios podrán 
ser jubilados á sn instancia ó de oficio, por enfermedad que 
les incapacite para el desempeño de sus facciones, y siem­
pre cuando liayan cumplido seseiila y cinco años de edad*: 

Visto el art 18 de la ley de 3 de Agosto de 1860, deter­
minando que «ios empleados de las diversas carreras civiles 
uo podrán ser jubilados contra su voluntad sino cuando 
hayan cumplido sesenta y cinco años de edad, y á petición 
propia tendrán derecho á serlo por causa de imposibilidad 
física notoria, 6 por haber cumplido sesenta años de edad*;'

Resultando que los médicos directores de baños 'D. Desi­
derio Varela y Puga, D. Telesforo Luis López y Fernández,
D. L'iJro Vázquez y Pulido, D. Salvador Rodríguez y Osuna,
D- Manuel tíáenz de Tejada y Junqnito, D. Gabriel Calvo y 
Malilla y D. Juan Inocente Esendero y  González han cum­
plido respectivamente sesenta y cinco, setenta, setenta y 
ano, setenta y dos, setenta y cinco, setenta y  seis y setenta 
y siete años de edad, encontrándose además físicamente 
imposibilitados para el debido y acertado desempeño de las 
funciones que les están encomendadas como tales médicos 
directores de baños, según aparece ev.dentemente acreditado 
por las frecuentes y reiteradas quejas que desde hace tiempo 
se presentan á la Dirección geiiernl de Sanidad;

S. M. el Rey (q D. g )  ha tenido á bien disponer, dé 
acuerdo con lo informadu por la Dirección general de Sani­
dad, y de conformidad con lo preceptuado en 11 art. 45 del 
vigente Reglamento Je bafius, el 18 de la ley de 3 da Agosto 
de 18156 y el 3.o del Real decreto de 11 de Noviembre de 1879, 
jubilar áD . Desiderio Varela y Puga, médico director del 
Establecimiento balneario de Caldas de Cuntís; D. Telesforo 
Luis López y Fernández, del de Faencaliente; D. Isidro 
Vázquez y Pulido, del de Solares; D. Salvador Rodríguez y 
Osuna, del de Molinar de Carranza; D. Manuel Sáenz de 
Tejada y Junquito, del de Zaldlvar; D. Gabriel Calvo y Ma- 
tilla, del de Caldas de Montbuy, y D. Juan Inocente Escu­
dero y González, del de Villavieja de Nules, y  por hallarse 
además físicamente imposibilitados para el debido y acerta­
do desempeño de las funciones que les están encomendadas.

De Real orden lo digo á V. I. para su conocimiento y de­
más efectos. Dios guarde á V. I. muchos años.—Madrid 5 de 
Febrero de 1903.—Mauro.—Sr. Director general de Sanidad. 
--(Gflceío del 17.',

Dirección general de Sanidad.
En cumplimiento de lo dispuesto en el art. 29 del Regla­

mento de baños y aguas minero-medicinales de 12 de Mayo 
de 1874, para la provisión por concurso de las plazas vacan­
tes de médicos directores, he tenido por conveniente dispo­
ner que se anuucie el concurso para cubrir dichas plazas en­
tre loa médicos directores del Cuerpo, conforme á las reglas
siguientes; , , , ,  ,  - .  ,1 tt El concurso se celebrará en el salón de sesiones del 
Real Consejo de Sanidad el día 20 de Marzo próximo, á las 
cuatro de la tarde. Los interesados que deseen variar de 
destino, ó se hallen obligados, por ser incompatibles, según 
las Reales órdenes de 4 de Marzo y 26 de Abril de 1887, en 
el que actualmente desempeñan, podrán solicitarlas hasta el 
día 19 do Marzo próximo, ó acudir al acto personalmente ó 
por medio de representación con poder en forma legal.

2.a (Juedau anulados desde esta fecha todos los nombra­
mientos de médicos directores interinos.

8 » Las plazas vacautos, las que vaquen hasta el día del 
concurso y las que en el acto de su celebración vayan resul-' 
tando Ubres, podrán pedirlas los referidos médicos directo
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res del Cuerpo por riguroso orden de antigtie'dad, siendo ad­
judicadas al formularse la petición, y entendiéndose que 
cuando el interesado deje pasar su número sin pedir plaza 
perderá el derecho á solicitarla hasta que vuelva á corres- 
ponderle nuevo turno.

4. a Ko podrán tomar parte en el concurso los médicos 
directoree del Cuerpo de l>añoB que, llevando más de cinco 
años en la dirección de un mismo establecimiento halneario, 
no hayan oiimpiido con las obligaciones preceptuadas eu el 
art. 67 V e.apedaluiente en su regla 10.»

5. a Terininailo el primer turno, se procederá á un segun­
do y úllimo entro los referidos médicos directores.

6. » Las vacantes que queden del concurso y las que ocu­
rran con posterioridad, se proveerán interiuainente, de con­
formidad con lo preceptuado en el art. 4.° del Real decreto 
de 25 de Enero de 1887.

7. a Loa poderes se admitirán hasta el día 20 de Marzo 
próximo, á las dos de la tardo, en el Negociado correspon­
diente; entendiéndose que todo e! que se presente después 
de esta fecha y hora no surtirá efecto alguno en el acto del
coiicii rso.

E s t a b le c im ie n t o s  v a c a n t e s  á  q u e  s e  re f iep e  
e l  a n u n c io  an ter iop i

BALNEARIOS PROVINCIAS

Alfaro..................................................... Almena.
AJhama..............................................  • Almena.
Alicún....................................................  Granada.
....................................................
Arenosillo.................. ......................  Córdoba.
.. .............................................................  Barcelona.
Areohavaleta......................................... Guipúzcoa.
Arlanzón................................................ Burgos.
Arro.......................................................
.. .............................................................  Guipúzcoa.
Ataún San Miguel............................... Gui¡,azcoa.
Bañólas.................................................  Gerona.
...............................................................  Zamora
Burlada.................................................  Navarra.
.. .............................................................  Cádiz.
Calabor.................................................. Zamora.
Caldas de Bohi..................................... Lérida.
Caldas de Cuntís..................................  Ponlevedra,
Caldas de Montbiiy.............................  Barcelona.
Camarena Teruel.
CamporrelL........................................  i
Castromonte.........................................  VaUadolid.
Chiililla..................................................  Valencia,
Corconte..............................................  Burgos.
Cortezubi..................................' - • • Vizcaya.
Echano................................................... Vizcaya.
El Salugral............................................  Cáceres.
...............................................................  íí.“ T f o  IFucncaliente.........................................  Cuidad Real.
...............................................................  Zaragoza.
Frailes.................................................... Jf®"-.
Fuensanta de L o i c a .......................... Murcia.
Fuente Alamo.......................................
Gigonza.................................................  Cádiz.
Gaviria................................................... Guipúzcoa.
Grávalos................................................  Logroño.
Guardia Vieja......................................  Almena,
Giiesala ..............................................
Hervideros del Emperador................  Ciudad Keal
H o r c a jo ..............................................  Córdoba
................................................................ Logroño.
InsaluB........................... .......................  Guipúzcoa,
Isla Plana.............................................. Murcia.
Larrauri.................................................  Vizcaya.
La C añiza............................................ Pontevedra.
LaMalabá.............................................  Granada.
La Maravilla (I-oeches)........................ Madrid.
La Rivera..............................................  J»®»-
I>a S alvadora .....................................  Jaén.
Lucaitiena.............................................. Almería.
La Herrería...........................................  ,
Medina del Campo............................... Valladolid.
Molinar do Carranza...........................  Vizcaya.
Moliuoll.................................................  Valencia.
Monasterio de Piedra.......................... Zaragoza.

___________ BALNEARIOS___________ PROVINCIAS

M on lan ejos........................................  Castellón.
Nanclares de la Oca............................  Alava.
Navalpino.............................................. Ciudad Rea!.
Niiestra Señora de Abella................... Castellón.
Nuestra Señora del Carmen . . . . Valencia..
Nuestra Señora de las Meroedes . . . Gerona.
ütálora...................................................  Guipúzcoa.
Paterna,. . . . ' .....................................  Cádiz.
Ponferrada............................................  León.
Prelo....................................................... Oviedo.
Pueblo Nuevo del Mar.......................  Valencia,
Puentenansa.........................................  Santander.
Pucrtollano...................... ....................  Ciudad Real.
Puente Caldelas...................................  Pontevedra.
Pozo Amargo........................................  Sevilla.
Quinto....................................................  Zaragoza
Rubinat.................................................. Lérida.
Riba los B a ñ o s .................................. Logroño.
Salvatierra de los Barros (El .Moral). Badajoz.
Salvatierra de loa Barros (El Cluircóu) Badajoz.
Salinas de Rosdo.................................  Burgos.
Saliiietas de Novelda...........................  Alicante.
Saliiiillas de Buradón......................... Alava.
Solares...................................................  Santander.
San Andrés de Toña...........................  Barcelona.
San Bartolomé de la Cuadra..............  Barcelona.
San Gregorio de Brozas......................  Cáceres.
San Juan de Azcoitia..........................  Guipúzcoa.
San Juan de tíampos...........................  Baleares.
Santo Tomás......................................... Valencia.
Santa Ana.............................................  Valencia.
Santa Coloma de Farnés ................  Gerona.
San Vicente............................... Lérida.
Segura....................................................  Teruel.
Sierra E lv ir a ...................................... Granada.
Siete Aguas. . . ...............................  Valencia.
Bolán de Cabras...................................  Cuenca.
Sierra Alhamilla................................... Almería.
San Juan de las Abadesas..................  Gerona.
Traveseres.............................................  Lérida.
Valdelateja............................................  Burgos.
Valdegauga...........................................  Cuenca,
Vilo ó Rozas.........................................  Málaga.
Villavieja de Niiles.............................. Castellón.
Villaza...................................................  Orense.
Yémeda.................................................  Cuenca.
Zaldívar.............................................. Vizcaya.
Zújar...................................................... Granada.
Escalafón de los médicos directores de Es* 

tablecimientos de aguas minera-medici­
nales.

Núm. 1 D. Mariano Carretero y Muriel.
2 Marcial Taboada y  de la Riva,
3 Juan José Cortina y Pérez,
4 Benito Crespo y Escoriaza.
5 Balbino Quesada y Agius.
6 Joaquín Eduardo Gurrucharri y Ecliaurri.
7 Aurelio Enriquez y Fernández.
8 Amallo Gimeno y Cabañas.
U José María Hernández y Silva.

10 Eduardo Palomares y Núñez.
11 Leopoldo Martínez y Reguera.
12 Enrique Doz y Gómez.
13 Alejandro de Gregorio y Guajardo.
14 Eduardo Moreno y Zancudo.
16 José López y Fernández.
16 .luán Bautista Horques y Peniánde*.
17 Agustín Lacort y Ruiz.
18 Francisco Chinchilla y Ruiz
19 Recaredo Pérez y Bernabeu.
20 Enrique Sanchiz y Fabra.
21 Manuel Morales y Gutiérrez.
22 Manuel Millaruolo y Paño.
23 Clodomiro Andrés y Miguel.
24 Alberto Armendáriz y  Navarro.
25 Ednnnlo Menéudez y Tejo-
26 Hermógenes Valentín y Gutiérrez.
27 César García Teresa y Arechavaleta.
28 Juan Cnrrió y (írifol.
29 Ildefonso Otón y Parreño.

Ce
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30 D. Vicente Garría y Mülitn.
31 Miimiel Manziineque y Montes.
32 Isidro Ponclal y Abeiue.
33 Cipriano Alonso y Díaz.
34 Aiif-elmo Bonilla y Franco.
35 Arturo Alvarez Bullía y González.
3B Luis Kninóu Gámez y Torres.
37 Amaro Masó y Bru.
38 Fortunato Escribano y .Viitona.
39 Marinur) Salvador y Gamboa
40 Benito Avilós y Merino. |
41 Mariano Viejo y Bacho.
42 Biuuón LloM y Gamboa
43 Nicolás Pérez y Jiménez.
44 Adolfo Oervera y Torre.s.
45 Mnniiel Martí y Sanchiz.
40 Francisco Ledo y Giircia.
47 Hipólito Uodríiíiiez y Bartolomé.
48 Lope Valcárcel y Vargas.
49 Celestino Ooinpaired y Cabodevilla
60 Wenceslao Visil y Llano.
51 Saiiiiagü García y Fernáixlez.
52 Domingo Fernández Cumpa y Riveio.
53 Francisco Calleja y Alonso.
64 Felipe Isla y Góiiiez.
63 José Gelairert y Caballería.
60 Mariano Feruámlez y Eodriguez.
67 Marco Antonio Díaz de Cerio y Rodríguez.
68 Eduardo Bravo y Biaza.
69 Dionisio Juste y Garcés.
60 Miguel Gómez Camaleño y Cob.
61 Angel Nieto y Méndez.
62 Ramón Amigó y Brey.
03 Arsenio Marín y Perujo.
64 Carlos Manglano y Terrón.
06 Camilo Castells y Bullespi.
00 Luciano Courel y Armesto.
07 Ubaldo Caatell y Cantó.
08 Cándido Peña y Gallegos.
69 Joaquín María Aleiximdre y Aparici.
70 Enrique Pratosi y Martínez.
71 José Barrientos y Jaramillo.
72 !.eoncio Bellido y Díaz
73 Aciuílino Beyes Escribano y Domínguez.
74 Benito Minagorre y ílubero.
75 Faustino Horcajo y Hernández.
70 Remigio Rodríguez y Sánchez.
77 José Morales y Moreno.
78 Ramón Gelada y  Aguilera.
79 Ciríaco Giner y Giiier.
SO Mariano de Monserrato Abad y Maciá.
81 Juan López y González.
82 Manuel Martínez y Ealo.
83 Arturo Pérez y Fábregas.
84 Wenceslao Fernández de la Vega y Pasarin.
86 Sixto Botella y Donoso Cortés
86 Diego González y Rodríguez.
87 Salustinno Fernánciez Checa.
88 Francisco Aguilar y Martínez.
89 Miguel Peña y I>ópoz.
90 Peilro Tello y Megino.
01 Julián Adame y García.
92 Camilo Pintos y Reino.
93 Rafael I'raile y’ Herrera.
94 Rosendo Castells y Ballespí.
96 Cánilido Buyes y Koch.
96 Aurelio García \ Gavüán.
97 José Füllá y Núñez.
93 Arturo Daza y Campos.
99 José del Pino y Cuenca.

Madrid, 17 do Febrero do 1 9 03 .-El Director general 
Carlos Mana Corteio.—(Gaceta del 19)

V a r ie d a d e s .

ASOCIACIÓN DE LA PRENSA MÉDICA ESPAÑOLA

Del periódico de nuestro estimado amigo Dr Larra recor­
tamos lo siguiente:

El 30 del pasado tuvo una importante reunión, presidida 
por el Sr Uiecia á causa de hadarse enfermos el Presidente 
y Vicepresidente Srea. Marín y Serret, que anunciaron su 
adhesión á los acuerdos que se tomaran.

El Secretario general, Dr. Larra, hizo una extensa enu­
meración de la brillante marcha déla Sociedad y de los gran­
des trabajos prejiaratorios para el Congreso internacional de 
la Prensa mé'lica, que van perfectamente, fuera de las nega­
tivas de auxilio del Gobierno, expuestas por conducto del 
•Ministro de rnstrncción Pública. En cambio manifestó que 
SS- MM. el Rey y la Reina madre, no sólo han concedido su 
regio patronato, sino que el primero prometió en la entrevis­
ta celebrada, en unión del Presidente, Sr. Cortezo, que presi­
diría la sesión inangiiral. So acordó por unanimidad un voto 
de gracias al Secretario general, y la aprobación de los acuer­
dos realizados, oyéndose con mucho gusto el ofrecimiento 
de! Sr. Valle y Codina de hacer gratuitamente la composición 
y tirada de los impresos para el Congreso.

Después de algunas palabras de los Sres Fischer y Valdi­
vieso, se levantó la sesión.

Los periódicos de Madrid, médicos, larmacénticos, veteri­
narios y odontológicos, han pagado todos sus cuotas como 
fundadores de la Asociación, con sólo dos excepciones que 
no es del caso nombrar. De provincias hay la adhesión, en 
principio, de casi toda la ile Barcelona, por habérselo comuni­
cado asi hace meses al Sr. Uiecia; pero el Secretario ha reci­
bido cartas, inscribiéndose expresamente, de loa Directores 
del RcstaJirador Ftirmacéiitico, Gaceta Sanitaria, Revista de 
Medñim, Archivos de Oinecolotjia y La Medicina de los NiAos, 
de In capital del Pi incipado; .Kemia científica profesional, de 
Canet de Mar; Gaceta Médica del Norte, de Bilbao; Gaceta 
Médica, de Granada; La Medid .a Práctica, de San Fernando; 
La Lectura Popular de Higiene, de Santander; E l Boletín, de 
Lérida; La Reforma rtíédieo-farmacéutica. de Santa Eulalia; 
El Boletín médico farmacéutico extremeño, de Plasencia; El 
Medico Titular, de Vakleraoro, y Boletin del Colegio de Médi­
cos de la Coruñn.

Algunos de provincias hau pagado también sus cuotas.

En lo que respecta al Congreso internn'-ional, puede sin­
tetizarse el estado actual en e^ta forma;

Los cuatro i>ijiienies generales, con los temas respecti 
' vos, son:

L—R onaíarez Mé.sdez. La eáttcaeiJn del Médico peri* 
dista. •

II. _PouDO. La prensa médica y  los poderes del Estado.
III. —Toi.osa Latour. Ln propiedad intelectual y la pren­

sa cientifica.
IV. —Labb.\ y  Csbezo. Historia del periodismo médico en 

España.

Son numerosas las inscripciones anunciadas, y algunos 
congresistas han remitido ya las 25 pesetas de la cuota, como 

¡ titulares. Las adherentes, ó sean las señoras *6 hijas de aqué­
llos, deberán pagar 10 pesetas.

Las sesiones se celebrarán en los días 20 (la de apertura), 
21 (dos generales, mañana y tarde), y 22 (por la mañana, de 
la Asociación internacional, y por la tarde, la de clausura de 
Abril).

Han anunciado ya su venida, y tienen pedidas habitacio- 
ncB, glorias de la ciencia, periodistas eminentes, etc., etc., en 
tre ellos Cornil, Robín, Laborde, Posuer, Biondel, etc., etc.

Tan halagüeñas noticias aseguran el éxito del II Congre­
so internacional de la Prensa médica, y no dudamos de que 
nuestros compatriotas ayudarán con entusiasmo y patriotis-
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mo á dicho ñn, no desmereciendo su interés por este cerl’i 
men del que demuestran los extranjeros

Pueden inscribirse los directores, redactores ó colabora- 
dores de todos los periódicos de Hedicina, Farmacia, Veteri 
nana y Odontología, y los editores, esperando que todos los
T a l T  Je este Congreso, del que
ya han dado cuenta, adelantándose á los españoles, la mayo- 
rfa de los periódicos de Europa, ^

EL SIGLO MÉDICO

G a c eta de la  ^alud pública.

Estado Sanitario de Madrij.

Altura baroinérrica máxima, 718,78; mínima 708 41-

Los Rectos reinantes durante esta semana han conti 
nuado ofrecicmiio caracteres análogos á los de las anterio-
res. Bronquitis catarrales. laringo-bronquitis. neumonías y

tes mal han sido, con la persistercia del sarampión benigno
infancia, loa más frecuentes. La mortalidad coutiLa 

no siendo excesira. >-wiii,mua

C r ó n i c a s .

Nuevo Tribunal.—Por Real orden de 17 d=i „ • .
blinda en la Gaceta del 19, se modifica hi d e l T o T I ñ r '  
último, por ia que se nombra el Tribunal oue ha do -

Oentro directivo; D Antonio Muñoz VoeardTla W ^  
perior de Prisiones; D. Federico Olóíiz v D Ah.l J l é .  u' '̂ 
Herrero, Catedráticos de la Facultad de^Medteif^ Sánchez

i* ™ . S a d ’ c S " “ -
. .  „ ™ S “e,“ r ] s  .“ u t T t r . b . ’s r r í "
principio á ioa ejercicios de oposición.^ mandado, para dar

Otro premio.—El Colegio de Médicos de CAeoroo t, 
miado también la Memoria que Dresentóa^oo P*"®'
distinguido colaborador y amigo Ti Dr " ‘‘ estro
Castro (de Guijo de SantZ B árbm ) R ecib í í  ue'; f ' ’
nuestra cordial enhorabuena. “  ’  ^ ®’ P®''

ia. “ ™ n ™ “ “ r “ ”  '»"><» recibido

md,is ríí&nSS “" r  »

Clones y microfotografías del autor K,V ndr V prepara-
tra con sólo pensar que no habrá mé^dicí en ^  demues- 
BU profesión que no tenga que habérselas con 
de metntis. Véndese en casa del Sr Mnvt r- 
drid, al precio de'6 p eseC J em p la r .^ '’^*’

^^J^'CO^algiayenjermedadesQue la sim„]nn nt, • 
teresantísima debida á ¿tro médico de a 
mcipal de la Cortey profesor también del I n s S t ó  
el JJr. D. Saturnino Carda Hurtado Esta ohritQ ^ . H  ' 
cou 66 fotograbados, debiera estar e n k ‘bibfbteíJ\l

ponitm l, a¡ atu IS O i.lu ita  a n  u r S  ¿  f

T É A t i i í r t s ;  • ■ « -“ 'S ’2

í d. Ton^í V 7e  <■“

i por Frontera.

r „ \ 1 S í > J :“Íd“nc”l T » S 'Í
'"«'licos titulares.-Con fecha l i  del co

ria delS^R uIz P^via convocato-
eldía K® ^  (de Villamediana), se reunieron
dro RnÍ7 «flnt ^  siguiente .Innta; Presidente, D Pe-

ir „ .T S r ir S 'S n ^ T ^ r ‘g " r r L '„ t t " f ” "̂ ^̂

Ja parte que tomamos en su ininensa desgracia 
_ Monumento nacional.—El Sr. Maroués óp P=sS|g=sÉ~i!i

cidn d p S S c r „ ’„”  ¿ r . “  “ S t i ‘ ¿ . r í  T .
comisión organizadora, acompañando la cantidad que gusten 

Premio.—El ilustrado farmacéutico de Sanidad mílitai-

i¡4 ^ j o v e n  colaborador el Dr D A n«,l Pm 
do Martín, hijo del Dr. Pulido, ha salido para Viena á i o“ '

lizar sus estudios á las clínicas alemanas donde 
nos semestres. Después irá á Inglaterra y F rancir 
Fr ® ’ ^tranjero seguiré colaborando activamente en
S e  ¿Ih'refptrJ'’" ’ “ ‘«o  de la vida científica

SOUJCiON BENEDICTO
d e  B l lc e r o - t o . fa t o  d e  c a l  c o n  C R E O S O T A L

bronruLToÍ^^^

mdm
tales.canes. raquitismo, escrofulismo, etc VraHeo 9  i> «  

p W W W !  en  t o d a s  l a s  f a r m a c ia s

^ C IT IN A  BUSTO!
Neurastenia —  Fosfaturia— Raquitismo.

ESTABLECIMIENTO IIPOGKÁFICO ÜE ENRIQUE TEODORO 
Amparo. i0 2 , y Ronda de Valencia, 8 

TEi,É5roa)T© 6 6 a

S -

ü y
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EL SIGLO MÉDICO
Se publica 

todos los domingos.

BOLETÍN DE MEDICINA, GACETA MEDICA

w GENIO M EOICO-OUIRURGICO W
Publica una Biblioteca i 
sumamente económica.'

Periódioo de Üedicina, Cirugía y  Farmacia, consagrado á los inlereses morales, científicos y  profesionales de las clases médicas.
FUNDADORES

SEÑORES DELGRÁS, ESCOLAR, MÉNDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO Y SERRANO

Precios de suscripolón de EL SIGLO 
Madrid: 3 rvKecxE uimi-sire. 

r.'jvinoias: 4 posr loa
8 •«mcstii-, y  15 el aüo. 

Extranjero y Uilramar: 20 pesi tas

PROPIETARIOS

I Sírrít —  O, Cirlís laríi Cortizo. —  0. ínjel Piliií.
DIRECTOR GERENTE 

D. RAMON S E R R E T

Predi» de suscripción de la 8IBLI0TECA 
España: 15 pesetas al año 

que pueden pagarse en tres vece.». 
Extranjero y Ultramar: 20 pesctns

> Constipados

A F R O M A C I O N  » ■  u a  A C A D E M I A  o a  M E D I C I N A  DE P A R I S

Para la curación de las A F E C C IO N E S d e  los P U L M O N E S  y de los B R O N Q U IO S ,, 
calm a la T O S E  y suprime el IN SO M N IO .

F  COH AR i  H ij o  3 8  R o e  S a ln t -C la u d e ,  P A R I S .  — EN TODAS LAS FARMACIAS

U l .
_  Ftneeai m ceseceu it* _
^ P Í L D O R A SDSL IXXnOB 4

DEHAUT
DB BAJIIS

□O titubean 00 purgarse, cuando iol 
□ecesitan. No temea el asco oí eJI 
causancio,porque,contral quesu I 
cede con ios demás pcrqaotes, estel 
no obra bien sino cuando se tomsl 
con bueaosaUwen os y  bebibas /or í 
tífícantes, cual el vino, el café, el te.l
Cada cual escoge,parapurg:irse,la1
borayla comiim quemas le conrie-l 
neo, según sus ocupaciones.Comol 
el causancioque la purgo ocasional 
queda completamente anulador 

lor el efecto de la buena a li- / 
mentación empleada, uno sej 
' .decide /ácümentea volverdj 

empezar cuantas > 
sea necesario.

GARGANTA
v o z  y  B O C A

IPASTILLASdeDETKANI
I RecemeDilxdxs contra loi Malea de la l  
I Q arsanta.. Exttncionea de la V oz, I 
IlDllamaoionBs de ta Boca, E leotosl 
I pemioioBos del M ercurio, Iritacion  I 
I que produee el T abaco, y ipeculmenle I 
I i  los Snrs PREDICADORES, ABOGA-1 
I d o s , p r o f e s o r e s  y  c a n t o r e s
Ipara facilitar la em icloa  d e la vnz. I 
I £i//lr an ti rotulo a Hrma de Adh, ÜEIHifl, ] 

Ftrmtotulioo en PiflIS.

E l i  m e j o r  C o . l m o . r x t e

contra: Tos, sea cual fueru su causa,/?esfr/aoos,ec/pe,Coqua/oo/ie, Males de Garganta,
Dolores de Estómago, Dolores de Vientre en las señoras, Jaquecas, A g i t a n  nerviosa, 
Insomnio y todos los Padecimientos indeterminados,

P A S T A  B E R T H Eíromnltinealo del traiamiealol.
v r v tjA N 3 E :a l S E U -t  ' 'I ESTADO FRANCÉS v la FIBMAt

I FUMOUZa-ALBESPEYRSS. .8 ,  F „ ud» -D-iii.^, P-.i ie.

H D e n - t i c i ó r i ^

DELABARRE
J a r a b e  s i n  n a r c ó t i c o .

Facilita la salida de los dientes, previene ó hace desaparecer losl 
sulrinientos y todos los Accidentes de la primera dentición. 

E X IJ A S E  el SSLZ,0  del ESTADO FRANCÉS

VINO AROUD
C A R N E -Q U IN  A -H IE R R O

■EDICAMENTO-AUMENTO,^^^^^^ R E G E N E R A D O R

Este Yino, con base de vmo de de
ne y Ue cortem  m as ricas de quina, en v ir .u  nrofuaíM.

Meniíruaclone* do/oro»a*, Calenturif de 
l o a .  vr.gr ttlcl»eH «R <  P a r l e ^ ^ n

» de : Clorosfa. Anemfs profunda. 
Colonias, «alaría, etc.

faTmacias del eEtrsajero.

a e

“ ■ u
¿ i

' «

>>'S

U  A m e n o r r e a ,  U  D i s m 7n ^ r e a  y  l a  M e t r o r r a g i a  c e d e D  
81i 'h.3 de APfOL de JORET v  HOMOLLE. Este medicameato. verdadero regulador de la menstruación, d o  
Ofr.-ce peügro algUDU eim eil caso de. V'-eñet. PAKIS, fardada e.Séguiii.l85,me8.1»lB-u« <t tod.» raraaolas.
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8 a  eitR  >seei¿n spareeao tod a i la i  ta c a b tkS ds qae oficia l d 
oflcíofRmeiite tencm oc noticia, 7  ñ o  hay periódico qnc de ell&e dó 
eaenta antee qns noeotroi. Loe eom profeeoroe 7  loe alcaidee tienen 
abierta eeta lección  7  la de Estai' eta  os  páktioob,  para cnantai 
notieiae eean sn itoeoe en cnTiam oe.

La de médico titular—de nueva creación—de Saya- 
tón (Guadalajara), su dotación consisto en 500 pesetas 
anuales por la Beneñcencla municipal, pairadas p >r tri­
mestres vencidos. El agraciado puede contratar con los 
vecinos pudientes de esta localidad, cuyos ajustes pi r lo 
menos han de producirle 1.500 pesetas anuales, pagadas 
por trimestres adelantados. También será cargo del 
agraciado, el prestar asistencia facultativa A varias fa ­
milias del caserío de Anguix, de esta jurisdicción, que 
dista seis k ilóm etro  de carri tera, por cuyo servicio 
percihirá 446 pesetas al año, pagadas por trimestres y  
saliendo responsables del pago los Sres. Patiños, dueños 
del caserío. Por último, el agraciado podrá contratar, 
si lo cree conveniente, con los dueños de los molinos de 
harina de Hermosa, Bolarque, casa Pinada y  Camineros, 
todos ellos distantes menos de media legua de esta loca­
lidad. Solicitudes hasta el 11 de Marzo al alcalde D. Ma­
riano Siez

—La de médico titular—por defunción—de Mirambel 
(Teruel), habitantes 914, dotada con el sueldo anual de 
250 pe'cta?, pagadas p̂  r  trimestres vencidos del presu­
puesto municipal, por la asistencia á las fam ilias po­
bres. y  además lo que puedau producirle la - igualas con 
los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 11 de Marzo 
al alcaide D. Alejandro Royo.

— La de médico titular—por dim isión—de Muntorio 
(Burgos), habitantes 416, dotada con el sueldo anual de 
40 pesetas, por la a-istencia á fam ilias pobres y  casos 
de oficio. El agraciado puede contratar con los vecinos 
do este pueblo, La Nuez de Arriba, Nidáguila y  San 
Paotaleón del Páramo, que distan de este pueblo el más 
lej‘ino dos kilómetros y  medio, que satisfarán por lo 
menos 800 fanegas de trigo mocho ó álaga, pagado por 
los Ayuntamientos de los pueblos citados eu iáan Miguel 
lie ¡septiembre, y  además se le dará casa para vivir y 
cuatro carros de leña por cada un año. iludes has­
ta el 2 de Marzo al alcalde D. Restiluto Serna.

— La de médico titu lar— por renuncia— de Alayor 
(Baleares), habitantes 4.983, dotada con el sueldo anual 
de 750 pesetas, pagadas del presupuesto municipal por 
la asistencia á 100 fam ilias pobres, podiendo el agra­
ciado celebrar contratos particulares con los vecinos 
pudiente-. La duración del contrato será un año. Solici­
tudes hasta el 12 de Marzo al alcalde D. Lorenzo Pons,

--L as  de médico y  farmacéutico de Breió (Zamora), 
habitantes 411, dotadas con el sueldo anual de 105 y  50
Sosetas respeetivaroeute, pagadas por trimestres vend­

os del presupuesto municipal, por la asistencia y  sumi­
nistros de medicina á ocho fam ilias pobres incluidas en 
la Beneficencia.^ Solicitudes hasta el 13 de Marzo al al­
calde D, Gregorio Alonso.

—La de módico titular de Añoza y  Abastas (Palea­
da), con la dotación anual de 2.25'j pesetas, por la asis­
tencia médica de-ios dos pueblos, que tienen l l4  vecinos, 
distando uno del otro 200 metros y  de la estación de Vi- 
llaJumbroso tres kilómetros; cuya cantidad, que ha de 
percibir el que sea agraciado, la cobrará por trimestres 
vencidos mediante reparto que oportunamente le facili­
tarán los referidos Ayuntamientos. Solicitudes hasta el 
2S del corriente al alcalde D. Hildebrando de Santiago.

-7 La de médico titular de Valverde Enrique (Li-óu), 
habitantes 357, dotada con el sueldo anual de 50 pesota.'», 
pagadas por trimestres vencidos dei presupuesto muni­
cipal, por la asiritencia á siete familias pobres, puJiendo 
el agraciado concertar igualas con loa vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta el 13 de Marzo al alcalde D. Joaquín 
Revjlla. ^
. — niédico titular —por renuncia motivada por
imposibilidad física del que la desempeñaba—de Matute 
(Logroño), habitante- 807, y la anejo do Tobía, con la do­
tación auual de 480 pesetas, pagadas por trimestres ven- 
cidos de los fondos municipales, por la asistencia d-* una 
á quince fam ilias pobres que le designará el Ayunta­
miento; pndiendo contratar el agraciado con los vecinos 
pudientes de ambas villas. Solicitudes hasta el 14 de 
Marzo ai alcalde D. León Ruidiaz,

—La de médico titu la r—por defunción— de Tron-

chóu tTeruel), habitantes 1.209, su dotación consiste en 
250 pesetas, pagadas por trimestres vencidos del presu­
puesto municipal. El agraciado podrá contratar las 
igualas con los vecinos acomodados, que éstos ascien­
den á 20O. Solicitudes hasta el 28 del corriente al alcalde 
D, Ignacio Conesa.

—La» dos de médicos titulares de Olot (Gerona), ha­
bitantes 6.992, dotadas cada una con el haber de 850 pe­
setas anuale.», con los derechos y  obligaciones indicados 
en las bases que se hallan de manifiesto en Secretaria 
de este Ayuntamiento. Solicitudes hasta el 11 de Marzo 
al alcalde D. Ramón Soler.

—La de médico titular —por segunda vez— de Olme­
da del Extremo (Guadalejara), habitantes li7 , dotada 
con el sueldo anu»l de 30 pesetas, pagadas del presu­
puesto municipal, por la asistencia á las fam ilias po­
bres, pudiendo el agraciado cono- rtar igualas con los 
vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 12 de Marzo al 
alcalde D. Qiiiterio Llórente.

C O R R ES P O N D EN C IA (1)

AdvertúaoB A-nuestros suscriptores que no se 
contestará particularmente ninguna carta que no 
vaya acom pañada de un sello de 16 céntimos,
D. Tomás B .eza.—Id. Siglo fin Diciembre 1903.
D. Manuel Sofé. —El Sp. Allué avisa su pag,> Siglo fin 

Diciembre 1903.
D. Luis Pérez.—Id.
D. Joaqiiin Gascón—Id. Siglo y  B iblioteca fin Diciem­

bre 1903
D. Emiliano Ladrero.—Id. id,
D. Gumersindo Márquez. Id el Sr. Fe SiOLO fin Diciem­

bre 1903.
D. Antonio Santos A rroba . — Id. SiQLO fin Diciembre 

1903.
D. Diógenes Andrés —El Sr. Montero avisa su pago Si ­

glo fin Julio 19u3.
D. Saniiago S Alcalde.—Id. SiQi.o fin Diciembre 1903,
D. Seiiéii Lutillo —Id. id.
D. liuxebio del Castillo.—Suscripto Siglo y  B iblioteca 

y  pagado fin Diciembre 19C'3 y  1.® y  2.o plazo,
D. José Rey Becerra.—Pagado Siolo y  B iblioteca en­

cuadernada fin Diciembre 1x02.
D. Eulogio Riiiz C asavieD a.-Id. id. fin Junio 1..03 
D. Francisco Pescador. — Id. id. encuadernada fin Di­

ciembre 1.̂ 03.
D. Manuel Carballés.—Id. Siglo fin Diciembre i903.
D. Joaquín Martí.—Id. B iblioteca fin Diciembre 1903.

_ Hospital de M arin a .-Id . Siglo fin Diciembre 1903.
D, Pahlo Vázquez Q.iirós.—Id.
D. Daniel García Carrión.—Id. Siglo y  B iblioteca fin 

Diciembre 1902.
D. Victoriano Augusto Salgado. —Id. B iblioteca fia 

Diciembre ltft.3.
D. Vírente Blasco, — Id. Siglo y  B iblioteca fin Di­

ciembre 1903,
D, Pedro de la Madrid.—Id. id. encuadernada.
D, Fidel Herce.—Id, Siglo  fin Diciembre lJu3.
D. José Mendizabal.—Id, SiULO y  B iblioteca encuader­

nada fin Diciembre 1 03,
D. Jufln Moráis —Id, id. id.
D. Rafael Suárez.—Id. id. id. rústica; hasta ahora nada 

se ha resuelto oficialmeóte.
D. Auacleto Sánchez Cuello.—Id. Siglo fin Diciembre 

1903.
D. Noberto Contreras. —id.
D. Aquilino Reyes.—Recibida su carta.
D. B -u iio  P a s to r .-  Pagado Siglo fin Diciembre 1903.
D. Cipriano Rovira.—Id.
D. José Mai'ia González R aso.—Pagado Siglo y  B iblio ­

teca  encuadernada fiu Diciembre lii03.
D. Joaquín Goaálvez —Id. id. rústica fin Diciembre 1902. 
D. José D l la .- I d . id, J903.
D. Casimiro López Oliva.—Id. id. encuadernada fin D i­

ciembre
fConítstío en la  ptíjína V/ de anunctot.J

(1) Rogam os á nuestros suscriptores que se fijen en 
esta sección. Los que deseen obtener contestación priva­
da á sus cartas deberán rem itir nn sello de 15 céntimos, 
pues do lo contrario se les contestará en este lagar de 
periódico. Todos los pagos qne se hagan por los sus 
eriptores se consignarán sin falta en esta sección.
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I Xeroformo sustituye con ventaja al lodoformo sin tener
I ¿1 ' '  o'o'’ ninguno. No es tóxico aunque se administre por la vía
I A 1  gástrica como antiséptico intestinal, ni produce nunca ecze­

mas. Es un buen analgésico y hemostático y supera el lodo- 
formcTen la formación de epidermis; eminentemente secante y desodorizador, de acción especifica en la cura­
ción de las úlceras de las piernas y de los eczemas húmedos. Pasta de Xeroformo según el Profesor Dr. Bruns.

*a H ey d en  es un medicamento específico para el tratamiento 
_ - ”l de las infecciones bronco-pulmonares agudas. Cada Neumo- 

I I y y  1 i nía se cura en poco tiempo con altas dosis de Creosotal: 4
-Á veces al día 10 d 15 gramos, para niños 1 á 5 gramos al día.

Publicaciones científicas y muestras gratuitas para los señores m édicos por

D. Gustavo Reder, Z orrilla , 23, Madrid.
Representante general de la SOCIEDAD DE PRODUCTOS QUÍMICOS DE HEYDEN, Radebeul (Alemania).

IJtl, t M  tA ttA  m i L l U Ü f l
P a t e n t e  d e  in v e n c ió n .— M e d a l l a  d e  O r o  I X  C o n g r e s o  I n t e r n a c i o n a l  d e  H i g i e n e

rnnfitiüildo ñor una am polla de cristal soldada d la lám para conteniendo 300 gram os de liquido in je c -  
tabfe X í e u S e  L é X  y %  un tubo de gom a con  la aguja 6 cánula de cristal y pinza para cortar la

" " " ¿ " in y e c c i o n e s ,  tanto intersticiales com o  in traven osa , se ^
con todas ias condiciones de asepsis exigidas por ia ciencia, evitando lodo  peligro de in fección .

Precio del aparato-euMse, 12 pías. La ampolla por separado, 6 ptas. Caja con tubo de goma, aguja y pinza, 6,50 pías.
EL PROSPECTO DE INSTRUCCION SE REMITE GRATIS 

Dr. Cea. V alladolid. -  Z)ep(S«íos.- Capeilanes', 1. y  P reciados. 16. -  M adrid. . , ,

M/ermes 7 frísfeetos fratís 
d ladiŝ oiix.*0ntit Uí

j í i r o l ROCHE
Uruoiioi'iflu 4 OUI UirJiM 

talo  «leí lodorunuo

frcduiít» ei/eeiat^nra  A t 
U l c u s  c r u r l s  (ckAHcr9hl.%HdoJ 
UkCUS m o l l e  (üJtm duro).
Quemaduras-

GONORREA
(Ooc(pr M&ttin Fríecji&ndiO 

A trttr  ZtiluHf, J900 .
A'úuf. 9J.

J h i o e o l
Único prodiiLio 

Je G u a y a c o l  sarkuble eo el 
ugiM, iQouoco, inotensive, uoca 
irrilAiUe, fácil Qienic asimilable*

EsfectJtKO
contra la T I S I S

][ DosU de un® ve?: 0,3 — 1,0 j 
Dosis diaria: 8,5 gr.

S i r o i i n a
Jarabe de naranja con Thlo- 

c o i ;  cooiervacioir ilimitada; 
bucu gusto. Indicado en el pri­
mer grado de la 
TISIS — BRONQUITIS 

TOS FERINA
Dosis dUr'uti A dallos. 3 — 4 

cuchaiadius de las de cafe. 
Kiáos, s —  8jd e r t .
SóUsevtnds tn bctrsorigt.

naU sde í j o  g r . •xproxunaow 
TUiHU. Pncio, 6,50 ptas

J Í s t e r o l  ROCHE
«'reparado

de mercurro soluble  en el a¿ua. 
No precipiu ia albumiaa, no 
irritante, no ataca los Instru* 

rneutos
(i*robadoen a ClinUa 

d fl Pref. D r. Kochtr, S erna.)

Tabletas Ástérol, Roche
( Ucagr . parai í a l i i i i i ) -

T xiile  con 
» Cffn

6 ,P t¡ .  1
1'80

"C T nA co— ía . 'ta r lc a .^ t © —: L
/ .  HOFFMANN.-LA ROCHE Sr C.\ Basilea (Suiza
Uepuíiucios par« España: ftlípedo R iera é Hlj o » , Bifcelona- )

/ . « I  K m , »  h l i  n .  o  l  I v  e l i c r r o l o a l i ' l o ' .  r

I í e « « í 5  4> S”  • « 5c!ir)M <• KMIe» T *»
a s  M mjo» T « A s  __ ------- —

, Ü ÍM itaa>iantná*>- .Í i« a - .íx t  U U N «U sa la *»4*1 íasarraU*
l ia  lai tualM, iiH una  ■ latiiaai. aakarualai. H '»***  d
^  Uniw»».- •“ ■«I* '“ ‘ •Mi "«•'--«•“ 'I 'V lS íi : " VA  nm iiM . «MalKaanai. Iiataua, ala —ta « M a m  u la b J a w M » -* -»  l a M w » * ^  -----

, ÍILÍS 1
parala enuñanza dal 

t  DI LAI

OPEilA^(I^EÍ« TÜtOLfililüS
P R E C IO  E (i T O D A  E S P A Í iA : 1 0  P I A  

Magdalena, 86, 3.»
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A N T IS E P S IA  óEus M U C O S A S
BORICINA MEISSONNIER

Uesíafectftnte, M icrobicid», Cicatrizante 
N I T O X I C A ,  N I  C A U S T I C A .  N I  I F m i T A N T S

Enfermedades tfe (os OJOS, de (as 0REJ>iS, de (a AMRiZ, de ln LAfíINGE. 
de las Vías Urinarias, Ginecoiogia, U(cera$, (^uetnaduras. Heridas.

La BORICINA. se emplea en Polvo ú en Solución.
DbpóSITO QBNEBAI. . Enrextio liEBÉSE, calle del Bruch. 110, Barcelona.V KN I.AB PAINCIPAbSS PARMACIAe

SOLUCION PAÜTAUBERGE
Ai CLORHlDRO-fOSFATO (Í9 CAL C^eCSOTADO 

U q7  totsrada. eita fiolueloa panaite sola U  U rga duraaloa d « l|  
tratamieoto 7  aa oompiaiamaQfce abaorblda, cODcUcioaai oecetariai I

fiara oblaoar raaoUadoa duradero*, lilactoa buaaoa 7  rápldoe ao b rA l 
aa vtaa dtdaatlTaa, el eatedo gaoeral 7  lae leaíooaa lócale* eo P

lee T U B E R C U L O S IS ,
IM .

oísaijS
{Cr*o‘«‘lVíofoVnO

A P E O O IO N IS  B R O N Q U IO -P U L M O N A R E S , 
lee E S C R O F U L A S , el R A O U IT IS M O .

pop:
ANTÍ'

LA.R
TotoeJ,®

L. PflÜTflUBEftGE. ln PUiS T orinrip̂** Fim»« «i» t Amérif*. blaA '

I D  Q  Q  Q  Q  H I H l  Q  Q  D  Q  Q I
Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

ELIXIR VIRENQUE
coa  C O C A llV A . — P E P S I N A ,  y  D I Á S T A .B J 8

La rocelDS calme los ilolores de Estdmago y  obra como tónico en la economía 
seneral. La P e p tiD t y 1 > D :Í$ ‘ >SU favorecen la d i g e s t i ó n  dcl bol alimenticio completó, 
e i S T B l L C I A S  I H liT IlÓ S IS E S T O M iC Á iE S  t H iS T ÍD  les AU M E N TO S I CO NTALECENCUS 

D ISPE PSIA S  I TÓ H IT O S I DIGESTIONES DIFÍCILES I D E B a iD A D  
S , B , P I t Z J d t  t i .M ig d s ie n a , F A R M A C I A  V I R E N Q 'I E ,  8 ,  P ieza  d e i s  H ig d a ie i

Q  013 EII3 Q  Q  B  Q  Q

lOUUlUlS
mplctó.
lE N C U S H  
GENEHAl

PARIS^^H

AMPOLLAS BOISSr
cara InhUtclontt Una tfos/epoesmoona

Roe per las dos ponlnj de la Ampolla, recoger 
el li(]uido ec uo paSnelo. y hacerlo roepirar al enfermo.

A m p ollas  B oissy  
cortlODUROdeETILO

Alivio inmedialo y
cnridon complete del

Ampollas Boissy
m NITRITO íe ANULO

AUrio inmediato j  curaciOa eompitu
ANGINAS m PECHO

Síncope, MAREO I EPILEPSIA
Ampollas Boissy... e t e r

ATAQUES DE NERVIOS, SÍNCOPES, ETC.
Todas estas Ampollas sa cooŝ iTan iov’eflfilJaoeote 

auo en tos países cálidos

úe lO DU RO de  S O D IO
OE B O I S S Y

Potencia deporalíTa contra Sífilis, EiorAfuIaa, 
Cota. Aama. Anginaa de Pacho, etc.

Depósito en Pa r ís  : 2, Plaza Vendóme

0 0 0 0 1 ^ 1 0

JARABES lODURADOSJrP.LAROZE
JARABE LAROZE de IODUROde POTASIO

Una cucharada de sopa del jarabe contiene /  ffP. ÜB lotíuro.
enteramente libre de cloruros, bromuros 6 iodatos,

JARABE LAROZE de IODURO de SOOIO
Una cucharada de sopa contiene exactamente /  S'P. de íoduro guimicafUBntB puro-

JARABE LAROZE de IOOURO de ESTRONCIO
Una cucharada de sopa contiene /  gr. tíe Ioduro QUlmlcamentB puro, completamente libi e de bario.

JARABE LAROZE de PROTO-IOOURO de HIERRO
Una cucharada de sopa contiene exactamente 5 cBntlgramos de Proto-loduro de Hierro-

Micaclones Terapéuticas: EíN FERM ED AD ES d e  LA P IE L  ♦ S IF IL IS
C A . S . A .  L A . R O Í Í E 1 ,  Í3, r u é  d e s  X j i o n s - í S a i n t - í ’ a u l , IP a ris

ECHAIS y C'% Farmacóatlcos de l.''cla88e, ex-interno de los Hospitales de París.

y
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MEMORIAL HIPODERMICO

M i E S i U S
„¡„,o ..,ec ..l,U R O V JS S E l.

N E U R M G U S

ujOTUIi ¿«niáigiea t W M

f i e b r e s  PERN'C 'OSftS

{ 0 U  m%Víi
centl-átresybasucuat»

SIFILIS
jlERCL'RIO la jc d a lí le  ROL'SSEL

(CIAIfUflO DI «Elicuwa)
Vn centmietro eúbiro por cada 

dos días.

TISIS PULIMONíiR
PEN EU CA LIPTO L 

-A r s é n i c o  ^ ln y ec ':a b le  
^ ... ^ O T T e S E X ,

H E l H O R R f l G U S
E R G O T I N A

y  e r g o t i n i n a
Inyectable

H O T T S S E L

IJ. HTousniei*, 3 0 , rué Houdan,Sceaux (Seine) Francia.—En Pa» 
|-ÍB, I, rué de* Tournelle». __________________________

A C R I T U D  D E  L A  S A N G R E

BOYVEAU LAFFECTEUR
 ̂ lkt»e . p arí»  trttíô  Fattoaclaf éxtr f̂íim.

Ja r a b e  Fénico de V ia l
I ÜDodelos mejores pectorales conocidos para calmar las bronquitis, 
la tos, la enippe, los catarros, la tos ferina, las irritaciones del 
pecho. — Amiséptico de primer órden hace desaparecer rápidamente I 
el olor y  el gusto desagradable de las secreciones mucosas que se fijan 
en los tubos brónquicos y en las cavernas de los tísicos. La propiedad 
que posee el ácido fénico de coagular el suero de la sangre, lo hacej 
ventajoso en las hemoptisis.

Dosis : 2 ó 3 cucharadas soperas dianas, para las personas mayores, de 
postre para los adultos, de .café para los niños.

En P A R IS , 8. r u s  Vivienne, y  en todns Jas Farmacias.

Venta aiiiiiial de los Productos Nestlé 
39 m illo n e s  de botes.

BIOSINE LE PERDRIEL
G U C E S O P O S f A T O  DO0 LE 

de CAL y  de HIERBO efervescente.
El mas coni píelo de ios reconstituyentes 

y de luB tónicos oei organismo.
se rocomleada por su empleo y su gusto 

. agrad&Pies. ^
LE PERDRIEL & O**, París.

DEBILIDAD. ANEMIA 
EN FERM ED AD ES de INFANCIA

ton eombatidai con e»lto con la

FUC0GLTCIIIEi.iD9RESST
LE PERDRIEL & C**, Parts.

X COM •
YODURO DE HIERRO INALTERABLE •

■  A p r o b a d o s  p o r  i a  A c a d e o í B  SS
#  d e  i H e d í c i n a d e  P a r í s .  «

S  Participando do iás propiedades del ®
2  Xodo y del Hierro, estos Pildoras y q  
•  Jarabe convienen espec;aln)cnle en (_•} 
•  las enrermedaOps tan variadas que C) 
V  determina el germen e.sqi'ofuloso P 
j  ftuniorís.obsCr. ccioiifty A/moris fríos, ®  
8  etc.), aTecciones contra las cuales son g  
!  impotentes los simples rumurinosos: g
S*  en la ciórosis ¡colores páiitlosj. ^  

Xieacorrea ¡/lores blaHCtisl, la Ame- 
•  norrea cniciíjCruacían nula ó iificii) ^  
•  la Tisis, la S íf i lis  constitucional. P  
•  etc. En fin, ofrecen un agento leiapeu- ® 
•  tico de los mas enécgioós para esli- •
*•  mular el oigaulsmo y modificar las 8  

constituciones linrálicas, débiles ó g  
■  debilitadas. o
•  Como prueba de autenticidad de los g
S verdaderos Pildoras y Jarabe de ifg 

S iancard. exíjase /
•  nuestra firma 

Juptayel sello de la 
Í7>¡t£ín di fa&neanífj.’

•  Far/nacái/íiso ia Pam, calle B.)"apaiie,40 •
0

m m O iO E l ÍEL KTllíO T Dt U  iU B IS l
_  . I t »  ni«)or a r ia  il»
•  A I N T - J E A N  i  A rxriti'a , a a y  d iiM ixa .
O H I n l  U b n n  | aiKCiooBi d*l «ttOmaro.
a u P A I P I I A r  Bllth CAIesloi bep4tico».UMrici»
r n e i l l c u s t  e u t r a l i is
n ^ A I B Í e  A fM cla iu i d*l bldido, d» lo i r ifioon  
D C O I n E B  n « d r t .  b iu i t d i ,  CóUeo,.
U i nuiuiuli n  fu ti iptdilili: m i bouUi por du.

A N U N C I O S
E  2 2 1 T  K - A .  I T  T  E I S  o  3  

La SOCIÉTÉ MUTUELLE 
OE PUBLICITE <6I| pue 
C aum ariíny P a r í s ) ,  de 
qu e e s  d i r e c t o r  Mr» A. 
L o r e t te , e s  la  e n ca rg a *  
da  EXCLUSIVAM ENTE 
d e  r e o ib ir  lipe a n u n c io s  
e x lr a n je r o s  p a ra  n u es- 
fp o  p e r ió d lo o rAyuntamiento de Madrid



D. M «nacl 01i»»r.—El Sr. G*bo* *víaft sn p»(co Sirtt.o
lUa, y

D. Tomás Quintftns.—Suscripto Siglo 1 o Enero y  paga­
do fin Dit'iembie

D Peirgriii Gonsález del Castillo. —Pagado Siglo y  Bi- 
Bi.iO'iKCA encuadernada fin Diciembre IttOS 

D. Cipriano Las H .ras —Id. Siglo fin Junio 1 03.
D. Gabriel Hoi telano Id. SiGi o fin Diciembre Pi02.
D. Paulino García D onas.- Id. Siglo y  B iblioteca en­

cuadernada fin Diciembre 1S03.
D. Franci.'co do P. Capuz.—Id. id
D. \ Ícente Capuz Gil.—SuBcripto Siglo 1.0 Enero y  pa­

gado fio Diciembre 1903.
D. Antonio Mandado.— Pagado Siglo fin Diciembre

1902.
D. Ramón Sánchez Palencia.—Id Siglo y  Biblioteca 

fin Diciembre 1903.
D. Juan M. Godínez.—Id. Siglo fin Diciembre 1903.
D. Pablo Ramos.—Id. id 
D Abelardo Jiménez.—Id. id.
D. Basilio B aena .- El Sr. Martin «visa su pago Siglo y 

B iblioteca encuadernada fin Diciembre 1903.
D. Marco Antonio Díaz de Cerio. —El Sr. Gil avisa su 

pago Siglo fin Diciembre 1903.
D, Eu-.ebio Vallejo.—Id. Id.
D. Martín Navasa.—Id. Sioi.o y  B iblioteca fin Diciem­

bre 1903.
I). Valentín Sorondo.—Id. id. encuadernada, 
n Amadeo Sánchez.-Id . Siglo fin Diciembre 1903.
D. León Abecia.—Id id.
D. Florencio Diego.—Id. td,
D. Gerardo Zapa'aín. -  )d id.
D. Francisco Conde.—Id. Siglo y  B ibi.ioteca fin Junio

1903.
D. José M oren o.-Id . Siglo fin Abril 1903.

D. Manoel Sainz Pardo. -P agado Siglo y  B iblioteca 
fin Diciembre 1902.

D. Secundino Caballero.—Id. id. encoadernada fin Di­
ciembre 1903.

D. José Reventos.—Id. Id, rústica,
n . Francisco Arce,— Id. SiOLo fin Diciembre 1903.
D. José Parra.—Id.

(Se eonfin tiard,)
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CHOCOLATES Y CAFÉS
La I asa que paga mayor contribución industrial 

en el ramo, y fabrica 9 .0 0 0  k i l o s  de chocolate 
aldia,

9 0  m e d a l l a s  y  altas recompensas indus­
triales.

DEPÓSITO GENERAL

Galle Mayor, 18, y soctirsal. Montera, 8
M A D K i r >

APEN AS HABRÁ M ED IC O  QUE NO H AYA RECEJADO  EN LA MAYOR  
PARTE DE LAS  A F E C C I O N E S  D E L  T U B O  D I G E S T I V O  EL

ELIXIR ESTOMACAL
de tíA lZ  Dtí C A E LO S

Su crédito es ya tal, que ha tomado puesto preeminente en 
la terapéutica, y  se le prescribo com o un agente poderoso cuyos 
admirables resultados no se hacen esperar. Sus efectos son «u 
mentar la secreción del ju go  gástrico, ausiliar su poder diges­
tivo, aumeutar la tonicidad muscular y  uerviosa del e s t ó m a ­
g o  e in t e s t in o ;  aumenta el apetito, suprime la pirosio, hipe 
raoidez y  vómicos, tonifica, no sólo el aparato digestivo, sino 
la economía eu general, pues el enfermo come más, digiere m e- 
jor, y  por conslguiii nte, se nutre, por lo cual es útilísimo en las 
anemias que dependen de digestiones im perfectas; disminuye 
y  evita las fermentaciones anormales, y  quita el dolor y  la pe­
sadez gástrica, curando la úlcera del estómago, la dilatación 
y  los catarros intestinales en niños y  adultos. Es de agradable 
sabor, y  completament e inofensivo, lo mismo para el enferme 
que para el que está sano; puede usaiae á la vez que las aguas 
luinero-medicinales y  eu sustitución de ellas y  de los licores de 
mesa.

’S ' A 2 é ® 5
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Sairano, 80, FarmaoiB, M ADRID, y  principRles de EspaCa, Cuba, Eilipinae 
U ázieo, Am érica del Sur, Estados Unidos ó ln g la to ira .
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(d r aCilTt SUKO 9t HIU-OO ui BtCiLAO T 8 IviHOFUSFMOS Di CAL T k0SA{ 

j La Em ula ión  Porcada  fuá la Laureada con el Prim er Prem io ea el eon- 
I curso de r.iiiuisionKS que con • i Coiegio de FarmsCéuliCO» de BafCelon*

Cor ser (a U n ica  compuesta Cf te totalidad de Aceiie puro de hígado de 
acu so  eniuisionaJo por la e i i lu  <ra acción de un agente qoe eiiá hOT reco 

I riOdido como e> aumento de más eleeado eaior nuirilieo, que con su gran po 
Ide i recoristituvenle aumenta de manera prodigiosa la eficacia T electos de> 
l aceite de liluado de bacilso, j  que mantiene i  ésie dugiefl***® *o  un grado tan I 
I .«Util de diTision, que la ci lita sin tanga  iii traba,o digestivo su  acceso di recle I 
I po. las vías absorbentes y su total asim ilación, y modifica sus cualidades de |

F»A.rt r i L - l d A S
íE GLORHIOHATO OE COCAINA Y MENTO

Lies propioilsdea ternponttaaa de esti a 
-  CDOillanm ontOS, la» h s e e  o f ie a e e a  a i  
tiu la s  ateoeionaa da la  ga rga i.ta  

•,RMACIA ÜB BORRELL HEHMAKOS 
W A O R I ')  ^  B P .R C E L riN A

miiT* II i,soi„ R AK»IT0 t í

I n iodb  tan favorable, que  q ued a  co n ve rt id n  en una crema du lce , blanca, fluí- 
I da. d i iu ib le  en toda clase de l íq u id o s ,  in o fen siva  al o lfa to  J tan ag iadab ie
I palada!, que los niños la loman con fruición j  los adultos iin  repugna 

S« vende  en las Farmacias

l
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1  SOLUCION OOSIFICADA DE ARRHÉNAL |
$  p re p a ra d a  p o r A. LLOPIS, fa rm a cé n tíco  «

^  Medicación arsenical tT)uy superior á loe oacodilatoe. ^
•  Esta so lu ción  s e  em plea con  pran éklto ón laa en ferm edades co n - 
4 suntivas, neurasfsnlat eon w aiecóncias, tubercu losis en tod as sus for>
4  s, en ferm edades d é l a  plel.silHIs secu n darla  y te rc ia r la , etc., e tc
f  Cada gola de esta solución reprasenta DOS MILI8IIAM0S de Arrhénál.
2  DOSIS: DúQtí k tr>ñutii al uú ôipndaa da noa yvz '•ü U comida uanintc ek‘te dial, ace*
?  Pendiendo el traUmioQio cuatro ó cisco díaa. pan cootiiioar loe jotra'vez «o U mioma fdrma.
H Di vidU ib Iti príiftipalii firnitíu y «í Uil de) tiUr, Íê Ms> I j S.^MADRIO

„ P A S T I L L A S  B O N A L D . , 1
CLORO-BORO-SÓDICAS CON COCAINA |

Su eflcaola aati raoonoolda j  comprobada oor los ssAores médicos, 
para oomoatir laa enfermedades de la 

^ 3 o o s t  j  de la C j e - a r s a n t a .
Tos, ronquera, dolor, inflamaciones, p icor, aftas, ulceracio­
nes, se^Merfaíi, granulaciones, afonía producida por causas 
periféricas, fetidez del aliento, placas mucosas, fenómenos 
bacales de la dentición, «aítuacion htdrargirica, efectosno- 
civos de la nicotina, catarros laringo-faríngeos, afectos 

neruiosos del estómago, eomitos, etc., etc.
T E N E M O S  P R E l ^  A R A D A S

Pastillas C loro-BorO 'Sódicas.
Pastillas C loro-fiuro-Sódicas con mentol.
Pastillas C luro-Boro Sódicas con guayacina y  mentol.
Pastillas U luro-Boro'tjodicas, con cocaína y  mentol.
Pastillas üioro-Buro-rjódicas, con püooarpiua.
Pastillas C loro-B jro-Sódicas con guayaoina, codeina y  

mentol.
Pastillas de cocaína y  mentol.
Pastillas de cocaína, codeina y  mentol.
Pastillas de frutos pectorales con codeina, para los 

casos en que los señores médicos las consideren indicadas, 
para los casos en qoe los Sres. Médicos las consideren indicadas.

Las pastillas B O N A L O i premiadas en varias Exposi* 
clones científicas, tienen el privilegio de que sus fórmulas 
fueron las primeras que se conocieron de su ciase en Espa­
ña y  en el extranjero.

SE V E N D E N  EN TO D AS L A S  F A R M A C IA S
B O S  Y  EN LA  DEL AUTOR

A S o ^ r g u ^ V a
NUÜEZ DE ARCE, 17

A n tes  O org u era .

« . E C i A - L A X > 0 ,  3 ,  V A L L A . 1 3 0 L I X )  

M adafla d e  o r o  o n  la  E x p o s ic ió n  d e  B a ro e lo n
Bn esta casa (qae provee al Ejército y á la Armada, é las Facultades de Me­

dicina j  i  los hospitales civiles, y cayos productos han merecido informes favc- 
rabies de las Reales Academias de Madrid y OaetiUa ia Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de ValladoUd, del Hospital 
Militar,etc. etc.] hallarán losseOorea profesores algodones hidrófilo, boratadoa 
feni>;ado, saliclllco, iodo fórmico atmohadiUas de celnlosa, estopa parificada, hila 
tejida inglesa, hila tejida boratada yutes parificado, salicüico,feaicado; catgut, 
de los ndmeroB 1 S y 8, catgut al ácido crómico, caatcbnc en lámina, compresas 
ds algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para antaras ydesagüe 
celnlosa aisnblimado a l8 por I.OOO, gasas cioraro-morcúrica, fenicada.iodofOr 
^lea, timolizada, etc., en piezas d e l metro de aneno por 6 de largo y enrolles 
de 10 centímetros de ancho por 6 metros de largo; el macluntoscb, la seda pro 
tettora, la fenioada para igadnras, tnbos de desagüe, pulverizadores de aire y 
rapor, cajas para curas, et., etc. Quien desee conocer loa precios de todos estes 
PvodactoB, pids el oaálogo qne s» remitegratie.
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antÍbi.iosa,antiherpética,antiescrofvlosa 
antipurasitaria, antisifilitica y en alto 

gradoreconstituyente.
SegAn L A  P E R L A  D E  S A H  

C A R L O S , Dr.D.RafaelMartInea Mo- 
ina, con esta agna se obtiene

£ a  S a l u d  á  d o m i e t l i o
Ep  el filtimo sfio se han vendido

lás (e 2 . 0 0 0 . 0 0 0  n s
La cl<nica es la gran, piedra de toqn» 

su les a/uas minerales y ésta cnents. 
6 0  AÑOS DE U SO  G E N E R A L  Y 
CON G R A N D E S  R E SU L T A D O S , 
per. las enfermedades qne expresa la 
etiqueta y hoja clínica.

D -fpásito oantral, Jardines, 15n 
l>aj<> d erech a , y  se vende también en 
todas las 'arn aclrsy drogneriss. Sngra. 
caudal de ^fue permite al g ra n  Eeeta 
■'lerlmlento de B añoe estar ab e 'o  
d e llbd eJan loa lu d eS sp tiem b  e. a * j  
fAnda. tres m «Bs.comodldaaeB y  barí-
r ' ’-e.

0 0 0 0 0 0
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>UINi

y iN O o E V IA L
UCTO FOSFATO-CARNE-QUIhfl

Alímeiito flsíolúüco
Anemia.— Csnulecencla.

Perdidas de las fuerzas.-Languldez.-inapetencla
Perfectam ente proporcionadoPerfectam ente proporcionado y  as 

ble, el V in o  F o s fa ta d o  d e 'V ia l
estimnlanie poderoso de la nutrición. De cierta eficacia, es el r 
tituyente general de todas las afecciones debilitantes.

Farnaola - t r i A i - ,  PLACE BELLECOUR, 36, LYOH, > lodaa las Farmaolaa.

asim üa- 
ea un 

recosa*

IERRO a U E V E N N E
i  caota di fD purexm  y de »  p o d e r o s a  a c d in d a d  pan corar A r e m e ,

•nnar#*.- i a vljdiwp da/

ünteo aprobado poi 1a ACA9BMI* a» 
MKBieiNA diPAMIA

■ÁHEKOBREÁ^SHBHORRM

AFIOLINA CHAFOTEAUT
No confundirla con el Aplol

ei
minando fenómenos de congestión vascular y  de excitación, al par que

La A p i o l i n a  ejerce su acción en el sistema circulatorio, deter- 
ngi ■ _ ■

en la contractibilidad de la fibra muscular lisa de la matriz.
Administrada'2 ó 3 dias antes de la aparición de las reglas, en dosis 

de 2 á 8 cápsulas de á 20 centig. diarias, tomadas en las comidas, la 
A p i o l i n a  provoca y  regulariza el flujo mensual. .

P A R IS , 8 , rué Vivienne, y  en íodas Zas Farm acias. •

rftcomtitajtnte í e n í « ( , l  
Dtpmíón

üel Systtma mreloto, 
litamthinla, 

£ic»so de traia/o.

F O S F A T O - G L I C E R A T O  
D E  C A L  P U R O

•A BKPÓ5ITO OEWIRAl,: I
*  CEASSADiG T C‘ , P ir i8 ,6 , m e t e  Victom .

OgiHítad gsniral. 
Anemia, 

RapulUsmo, 
Foafaturada, 

Jaquteai.

C Á P S U LA S  SAQUIN
de Copaibaío de Sosa 

EL ANTIBLENORRÁG ICO
m á s  e ílc a z

|en todos los periodos de la enfermedad.

Ausencia, de eructos ó de náuseas; 
tolerancia perfecta de las vías digestivas. 

D osis : 3  á 1 2  Cápsulas al día.

Exíjanse : la F ’ iirnaa de {
\ f  ,1 B e l l o  d«li “ U n io n  d iiF A *R tO A N T «".'

r n M O U Z B , 78 , F a n b o n r a  B » in t -D e n iB , F e r ie .

E
7WO,ilf/X£D£M/l,//£RP£nSMO,Pi PERÁ.ttc.
Tabletas DE C atillon

á 0^ '̂25 de cuerpo

TIROIDES
Titulillo, E ile rlIlH do, bien tolirado, mur etic ii

lO D O -T IR O ID IN E
Erisci|¡o iodado, niamoa saot.

7L. S  fr.— FARI3.3, Bonl< St-HarUn.

kJb A/A

S A N G R E
VINO D E  BELLINI

UD UUIXA 7 GOLUUBU 
Eato VINO foi'tificante, febrífugo, 

I aa tin erv ioe^  curo lai Afeoolones es- 
I erofuloeaa, F iebres, M svroees. Pall- 
I des. I regulEiriza la  C iroulaclon de 
l ia  S an gre; rourienr etiirrialineote i  los 
I K m oe, i  Idt Señoraa delicadas y i  las 
I Personas debilitadas p or l.i edad, k i  
I enferm eda es ó loa exceeoe.
I ÍX'ífr en el ntu'o a fírme de J. FATAH D 

A dh D E TR AN . I.nuctoliu en PUUS

ENFERMEDADES
DELlESTOMAGOl

PASTILLAS y POLVOS
F A T E R S O N

CM BISMUTHO y MAGXbSlA 
Rscomendiidos cintra las A lecciones I 

I del estomago. Falta d e  Apetito, OI-1 
I gesttooes laboriosas. Acedías. Vómi-1 
Itos, Eructos y  COlicosi regularizan I 
I lae Funciones del E stóm ago y  de loa I 
jln te s t ln ce , I
|£n'í/r so 8/ roíu'oaíroia de J. F A Y A R D ] 

Adb. DETBAN , lunusDtiHi ea FlUS

0 0 0 0 0 0

La SOGIETÉ MUTUELLE
OB

PUBLi Ci T É
31 , n i e  C a u m a r t in ,  P a r íe

de que es director

ME. A. LOEETTE
es la encargada

E X C L U S I V A M E N T E
de recibir los annncics extranje­
ros para noostro periódico.

0 0 0 0 0 0
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